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lo EL MODERNISMO 

El movimiento modernista eo la poesía hispano-
I 

americana DO fué un renomono aislado sino tuvo su contra-

parte en Francia, España, G Italia así como en Alemania, 

Inglaterra, y los Estados Unidos o Gomenz6 cuando el movi­

miento romántico iba perdiendo su fU.erza y ya no le era po­

sible satisfacer las aspiraciones estéticas de los espíritus 

po&ticos más ardientes de la Última parte del siglo dieci-

m;161[eo Y no fué el modernismo una escuela t por la sencilla 

razón de que sus diversas tendencias eran demasiado hetero­

géneas para podérselas incluir en UD grupo únlcoo Tuvo un 

car~cter ecléctico, y desde 106 principios wás antagdoicoa 

proced16 a seleccionar. con m4s o menos acierto, los ele­

mentos más adecuados a su propdslto: un propósito al prin­

cipio un poco espont~neo~ falto de espíritu crítico y vac1-

lant~: pero que poco a poco fué adquiriendo fe en sí mismo, 

orientación y vibradora cOllscienc1so Hemos dicho que no fu~ 

una escuela o Tampoco resulta enteramente satisfactoria la 

palabra "movimiento ff porque no es un movimiento s&10 sino 

la síntesis de muchos de e11080 Para los fines del presente 

estudio, será ventajoso emplear el término "modernismo" para 

designar esta oleada de renovac16n e innovacióno 

El modernismo se puede definir como una expresión 

1i ter81:-1a de inquietud espiritual y de descontento con el 



culto prevalente de éx1to materialista que marcaron loa úl­

timos años del sigla dlecinueveo El joven idealista de ese 

período S6 consideró un espíritu colocado por el destino en 

un ambiente al que no pertenecía y que no era de su agrado o 

Su alma estaba a un nivel más alto que los designios sórdi· 

dos de sus compañeros, y su arte y sus ideales fueron cosas 

incomprensibles para alloso En medio de una democracia poco 

simpática, era un aristócrata que "cantaba himnos que no ha­

bían sido invitados" y fueron despreciadoso Encontrando po-

ca simpatía en el mundo y falt~ndole ese fervor de misionero 

que hubiera convertido a los hombres a su modo de pensar, na­

turalmente se aparta y halla consuelo en un mundo de imag1na­

o1dn y fantasíao As! se retiró, en sentido figurado, Rubán 

Darío en su "torre de marfil"; y Julio Herrera y Reissig se 

aprisiona, no solamente metafóricamente sino tambl~nfísiea­

mente, en su "torre de los panoramas"o Manteniéndose lejos 

del mundo de la realidad, el modernista persiguió un fantasmo 

vago y fugitivo de belleza absoluta; y no lo busca en la v1da 

de seres reales sino en un reino imaginario de su propia crea­

ci6n - lo m~s lejos posible de la realidado En esta misma bus­

ca de belleza, el poeta v1st16 sus sueños en un lenguaje, en 

unas im~genes muy remotas y poco comunes. 

El poeta modernista emplea rimas y r,itmos diestra­

monte variados, música vocal, y aliteración artificiosa de 

tal maue~a qu~ todQ QI1Q se r~un~ pa~a p~oducir ~l efecto 



emocional de mdaica ballao Por todas partes la palabra "li­

bre w lanzaba su desafío a los cuatro vientoso Verso libre, 

amor libre, mdaies libre, mujer libre; advertimos en ese pe­

ríodo un anhelo de emancipación que cristaliza en la gran 1i­

bertad~ la del individuo o El poeta reclama independencia com~ 

pleta, adoptando innovaciones como las que introdujeron los 

poetas románticos en el período anterior y experimentando li­

bremente con formas n\levaS y también con antiguas formas qua 

hace reviv1ro No favoree~6 el verso suelto aunque lo usó Da­

rioo La rima se consideraba como cosa esencial; y en cierta 

ocasión Leopoldo Lugones afirmó que era indispensable y que el 

verso sin rima solamente era un refugio para aquellos que no . 

pudieron rimaro Sin embargo, a pesar de esto, pronto los mo­

dernistas desecharon esta demanda de la rima porque fud una 

cosa que limitaba la libertad del poetao Con esto, el verso 

libre recibid m~s popularidad, especialmente con las obras de 

Ricardo Jaimes Freyreo Las reglas que los críticos deducieron 

del pasado, fueron tratados con poco respetoo Los modernistas 

siguieron sus propias ideas con respecto a la belleza y a sus 

sentimientoso 

Otro rasgo característico de la poesía modernista 

es la presencia de la melancolía - una melancolía que viene del 

deseo de gustar la vida oasta lo lnf1nltoo Esto se observa par­

ticularmente en Darío, Josd Asunc1&n Silva, y Guillermo Valen­

c1a o Pero, eomo co~f~esa Silva en ~e sobremesa", esto 8018-

~ente da resultado eon un conoeimiento de la vida en su forma 



más baja; en la amargura y la desesperación, 

Poco a poco el entusiasmo por la independencia pa­

s6 y el éxito material ,del nuevo mundo DO les importaba a los 

poetas que buscaban alimento tanto para el alma como para el 

cuerpo o La cultura que existió en Hispano-am6rica fuá un re­

flejo de la cultura de España en el siglo dieciocho, y la nue­

va generación casi no le d1ó importancia. La poesta de este 

período, medio clásico y medio rom~ntico había comenzado a ce M 

sar de producir interés o El lenguaje, con sus términos mano­

seados y sus im~genes consumidas por el uso, había dejado de 

tener gran significado, y su artificialidad e insinceridad 

fueron demasiado notableso . 

Era natural, pues, que los poetas recurrieran a 

Francia donde los escritores como Baudela1re. Banville, Copp~e, 

Gautier, Leconte de LisIe, Samain t Mallarmée y Verlaine hebían 

dado vida nueva a la poesía francesao Aquellos encontraron a­

ll! una naturalidad, una sinceridad y una sencilla rectitud en­

teramente nuevas para ellos, y habiéndolas visto y admirado, 

su natural impulso fué tender a imitar los efectos obtenidos 

por los escritores franceaeso 
, 

En 1850, el romanticismo habla conclu!do BU ciclo 

de evoluci6n y el tiempo era prop1cio para UD cambioo El es­

píritu científico de la época, así como el carácter opresivo 

del reinadO de ~8pole6n ¡Ir produjeron la tendGnc1a nacia una 

~n~erpreta~14p ~á~ pl~s~Qa ~e~ ~rt~. "P~ l.n~erpretacl~n qq~ 



favoreciera la sobriedad del concepto, el refugio en la torre 

de marfil de una minoría selecta? y una actitud objetiva fren­

te a la vidso Esta fué concretamente la tendencia de los par-

nasianos o 

Bien conocida es la aportación de los parnasianos a 

la poesía francesa; por oposición a la nota intensamente per-

80nal de los rom~nticos, volvieron a introducir la actitud im­

personal, buscando la realidad objetiva. y encarnándola en for­

ma de marmdrea bellez80 Por otra parte, los simbolistas se 

rebelaron contra el realismo y la impersonalidad, contra al 

escultural aislamiento de los parnasianoso. Proclamaron la ne­

cesidad de una radical mudanza en la forma y sustancia de la 

poesía, y, reuniendo un núcleo de escritores que eran persona­

lidades bien definidas antes que esclavos de una fórmula, ini­

ciaron una era de expansidn y experimento cuyos efectos se han 

extendido hasta nuestra ~pocao 

Como los parnasianoB, los simbolistas fueron, m~s o 

menos, un reflejo de la actitud pr6dominante en el ambiente 

social de ese período o El día de la expresión individual iba 

alboreando claramente entre ellos; la marmdrea gala tea del 

parnasian1smo se fué volviendo paco a poco transparente y re­

velando su palpitante corazón y la complejidad de su ~lma; el 

hombre fud un universo en sí mismo que buscaba para revelarse 

los medios m&s su~e5tivos y aútilea. El simbolismo tendió, 

p~tura1-~ente. Q OQ~l"~ert~rs~ l;ltl 1ll11f;Ji9~ flst <;Q/DQ a).~upo~ cQmpo. 
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sitores del d!a acudieron en busca de inspiración a los de­

licados matiees de la poesía simb61icao Y el propósito de 

los simbolistas resultaba evidenteo ~uerían ~sondar las a-

guas de la humana personalidad, y para llevar a cabo su de"" 

Bigoio echaban mano de cuantos artificios de sugestión que 

tenían a su alcance·o Mientras los parnasianos hicieron sus 

obras para la vista ellos querían cantar para el o!doo Como 

el liarte poético" de Verlaine, proclamaban~ 

De la musique avant toute ehose 
Et pour cela préfere l'Impa1r 
Plus vagua et plus soluble dana ¡'air 
Sans rien en luí q~1 pese ou que posao 

Rien de plus cher que la chanson grisa 
OQ ltlnd~cis BU préc1s se jo1nt. 

Car nous voulons la Nu~nce encore, 
Par la cou1eur, rien que la Nuanee! 

Prends l'éloquence et tors-lui son cou! 

Estos pocos versos del famoso. poema de Verlaine 

constituyen un adecuado compendio de la pretens16n de los 

simbolistaso Verso musical, delicadas sombras m~s bien que 
. 

color definido, ausencia de pomposa facundia, libertad de 

estructura, independencia en cuanto a rima, la expresidn de 

lQ que se ha llamado "realidad espiritual" ~ ~on los indicios 

~1~to~~t~coa d~ la ~~terla y mQ~al~dad ~~mQQllstaeq F"Ó ~ 
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anhelo del poeta por hallarse a sí mismoo Con eso podemos 

decir que, de los parnasianos, el modernismo aprendi6 a bus­

car nueV-BS bellezas de línea y forma; y de los simbolistas y 

decadentes recibió la aportación antagÓnica a las letras fran­

cesas: el sentido del color y una sensibilidad más profunda 

para las posibilidades musicales de las palabras o 

La poesía m~s típica del movimiento modernista rué 

la de los poetas que quisieron escapar de la realidad y vlv1F 

en un mundo imaginativo y caprichosoo Buscaron inspiraci6n 

en lugares lejanos y en escritores extranjeroso Julián de Ca­

sal fué atraído por los modelos de Jap6n¡ Manuel G~t1érrez N~­

jera siguió las huellas del español B~cquer y el francés Gau­

tier; a Silva le atrajeron los pre~Rafaelitas de Inglaterra 

y a veces imit6 algo de la musicalidad de Edgar Allan Poe; Ri­

cardo Jaimas Freyre fué fascinado por la mitología de Escandi­

navia; Amado Nervo quedó encantado de la filosofía budists o 

Y, como resultado, escribieron acerca del esplendor oriental, 

de diosas griegas, de Versa111es"del baile de salomé, y de 

otras cosas por el estiloo Se encuentran en sus versos sáti­

ros, ninfas, centauros, pavos reales, y cisneso Por esta ra­

z6n, los modernistas han sido acusados de artificialidado No 

obstante, fueron sinceros, como todos los evasion1stas, y to­

do su exotismo significa no m~s que una protesta contra las 

re81idad~~ amargaB~ 

+8+ h~chQ es ~Ul ~V1~~ijt~ ~Q alg~o.s d~ los mQder· 



llistas: Casal, que se 'i"16 atacado de tuberculosis; Gutiérrez 

Nájera, a quien el destino le regald \Ul cuerpo feo; y Silva, 

uua persona neuróticamente sensitiva que se suicidÓ a los 

treinta añoso Todos aborrecieron el mWldo en que estaban a­

prisionados, y Casal, por ejemplo~ s610 quiso ver ~totro cieJ.o, 

otra montaña, otra playa, otro horizonte, otro mar t otra gente. 

otras razas", con pensamientos distintoso Eeta actitud de es­

cape era típica del temperamento sensitivo de los primeros mo­

derni.stas" 

M~s tarde existió una oleada de nmundonovismo" en 

que los modernistas se fijaron en la propia historia de His­

pano-américa y en el paisaje y la genteo Sin embargo, en to­

do esto había una unidad continental, una sensibilidad est6-

tica común a todos, y un~ similitud de formas artíst1cas o Aún 

los muodonovistas eran evasiouistas en su vida y en su manera 

de tratar los asuntos nativoso Y ambas tendencias - el esea­

pismo y el mundonovismo - aparecieron en el que encarna genio 

del movimiento modernista, Rubén Daríoo 

Sin la presencia de Daría, tal vez el modernismo 

nunca habría llegado a ser una cosa mundial. F~é su genio 

extraordinario que lo llev6 hasta la cima; y fu~ Darío per­

sonalmente, más bien que todo el movimiento, quien consiguió 

discípulos en la península y cuya influencia todavía se siente. 

Sin embarga, no es el modernismo el producto de un hombre s6106 

~~ ~en~Qncia~ ~Qdern~~tas y~ h~ptan aparevido 90q Martt y Ca. 
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sal en CUba, Gutlérrez Náj,era y Diaz Mirón en M~xico, Silva 

on Colombia, y en otros antes de la .publicación de ~ de 

Dar!oo Gut1érrez Nájera y Diaz Mirón fuaron los precursores 

del movimiento mientras los otros tres se consideran iniciado-

reso Después de Darío, qu.ien as en realidad el realizador del 

modernismo, siguen los continuadores que son: Guillermo Valen­

ela, Ricardo J"aimes Freyro, Leopoldo Luganes, Amado Nervo, Jo'" 

sé Santos Chocano, Julio Herrera y Rf;lssig, y Enrique Gonzálea 

Uartlnezo Uno de loa signos notable.s entre estos cacri tares, 

como ya hemos mencionado, ea su uso de imágenes ricas y espl~n-

d1daso Y es este objetivo alrededor del cual gira este trata­

do - las imágenes, o más bien, la fantasía de la poesía moder­

nistao 



nas~ tenemos estos versos: 

Vivir queriondo sólo entra floras 
en el retiro mi bien busqué; 
pero al recuerdo de mis amoras 
como una espina, conmigo fu6! 

Nos dice que ' quiso apartarse y vivir entre las flores que son 

los recuerdos de las bellas horas de su vidao Pero, oomo es 

de esperar~ hay espina~ que acompañan las floreso Son los 

recuerdos de amores dolorosos; y fueron dolorosos porque cas1 

siempre el poeta amaba sin ser amadoo Esto es lo tr~gieo de 

la vida del desgraeiado escritor porque él m1smo no tenía la 

culpa s1no el cuerpo fea con que Dios le regaldo Desesperado. 

se dadica al alooholismo - otra oosa desagradable a las muje­

res o Prosiguen dos renglonas en que sabemos del desd~n de una 

dama qua él amaba: 

De tu desddn el rayo mds la inflama 
y se convierte en espantosa hoguera. 

Buscando una interpretaci6n, diremos que, ordinariamente, el 

agua apaga el fuego; pero cuando el fuego es producido por la 

gasolina inflamada, el agua solamente lo esparce y lo haca 

llamear aúo m~so Para nuestro poeta, el desd6n de la doncella 

. '::.,''.l ~ .. .'" . 

. ,:-' . ':' , 

.. , 

, , 
~ '. 

" !l" 

\ 

:.; .' I,~~t\~. ~~~ •. ' 'r ,~' '_ '¡'. l-

, ' 
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es el agua, y el fuego de su corazón es como de gasolinao Es 

decir, cuanto m~s 10 desdeñaba ella, tanto m~s la amabao No 
, 

obstante J insiste que prefiere amar sin ser amado en vez de 

poseer el amor de una doncella solamente un momento y verlo 

más tarde "apagado· e El fuego del amor que se apaga trae una 

oscuridad inmensa al corazcSno y esta idea se encuentra en el 

"HoneSlogo del incrédulo": 

Ver el cariño apagado, 
no amar ya lo antes amado 
es el supremo dolare 

Hay, sin embargo, algunas ocasiones en que el poeta 

es amado. En efecto, revela que hizo nacer muchas esperanzas 

en cierta doncellac Y como esta promesa de venturas nacieS de 

su propio pensamiento, dice ; 

y esas esperanzas puras 
son mis hijas ¡son mis hijas! 

La dltima imagen que tenemos con respecto a sus a­

mores es ~sta ; 
Con este breve pedacito de oro 
vaya comprar el mundo de los sueños. 

IU ·pedac1 to de oro" es el rizo de UDa rubia llamada Margarita; 

y al traer recuerdos de una dicha lojana, parece que el poeta 

lo usa para "comprar muchos ensueños"o 

Ahora analicemos otro aspecto del pensamiento de 

Gutiérrez Nájera - las reflexiones sobre la vidao Como el 

sufrimiento no ' lo abandona, muchas veces piensa en suicidar-

~~~ y ~ara ~~t~rmlnar s~ hUQ¡~ra tenldo ra~ón 6U hacerlo, 

P~~~fI~ ; 



¿Es crimen para el forzado 
evadirse cuando pueda? 
Pues el hombre condenado 
por no saber cual pecado, 
puede fugarse y se quede~ 

Aquí el poeta nos presenta la vida como una jaula que tiene 

los presos mal juzgados o Y como no saben qué pecado cometie­

ron, según este autor tienen derecho a escapar si puedeno Es 

decir, literalmente, una persona puede tener raz6n al suiei­

darseo Pero un problema obstaculiza su propdaitoo En la es-

trofa que sigue confiess: 

Tango derecho a morir 
mas no derecho a matar: 
y comprendo que al partir 
si con la muerte ha de ir 
me 1r~ mi madre a buscaro 

y queda con la resolución que sería imposible suicidarse sa­

biendo que esto redundaría con la muerte de su madreD Afirma 

que no tiene derecho a matar y, por eso, nunca se suicida aun-

que pase una vida muy amarga o 

De la religión de nuestro poeta tenemos algunas ae-

ñas indicadoraso Su opin1dn es que la vida de aquellos sin 

fe es como un nave sin t1mdn que vaga con rumbo incierto: 

y a poco sin timón perdido Tagao 

El tim6n es el Dios que nos gu!ao El "buque" del poeta tenía 

este timón cuando era nuevo; es decir, G~t1~rrez N~j6ra en su 

infancia tenía feo Pero, con ·~os años, el t1m&n se rompe; y 

el sufrimiento y la desesperac16n son tan intensos que nada 

logra restaurarlo o Por conSiguiente, el autor rechaza su v1-



da diciendo: \ 
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No me gustd la existencia 
¡Por eso la devolví! 

Aquí imagina tener una conversac16n con Dios al llegar asu 

presenciso Y como ya no quiere vivir , su deseo es devolver 

a El su existir como quien devuelve un regalo que no fué de 

su agrado o Todo esto indica un grado de pesimismo aun m~s 

notable en la estrofa siguiente: 

¡que la matriz eterna 
engendradora del linaje humano, 
se torne estéril ••• 

Muchas veces estd expresada esta idea: seríamos m~s felices 

si pUdiéramos no ser nacidos. Muestra la plena desesperación 

del vivir de este modernista o Y repite esta desesperación 

cuando habla de la vida como si fuera una araña que nos en-

redara entre sus hilos: 

nos va enredando la vida 
entre sus hilos de araña o 

Somos "las moscas", o bien, las víctimas de la vida cruel o Y 

el sÜfrlmiento de nuestro poeta pesimista no puede ser m~8 

evidente que cuando dice: 

Est~s en mi alma, vida 
como el puñal en la herida! 
¡Yo, con las manos atadas! 

Antes de dejar a este preoursor del modernismo, va-

mos 8 incluir lo que nos habla de su gran aptitud para la poe­

sía: 
- - - - - - - -. y dejo abiertas 
de mi curioso espíritu las p~ertas9 
Lo~ versos ~ntran sin pedir perm~~Q; 
~~ e~pír1~u ~~ ~H Qa~a; 



Pero muchas veces este atrevimiento resultaba doloroso para 

esas "palomas" que persegula o El mismo 10 admite; 

- - - - - - - - - - Yo soy, a tu lado~· 
la espina en la rosa, la nube en el solo 

Habla de una noV'1f1 suya llamada Ana Markae que semeja una "ro­

sa"o Y como 41 se dice la espina en la rosa, nos indica que 

le ha causado muchos doloreso También es culpable de los mo~ 

mentos negros y de la tristeza de la dama, confesando entonces 

que se siente la "oube ft junto a ella, que es el "solIto 

Diaz Mirón demuestra su atrev1miento también en la 

politicao Después de Casarse su esposa no quiere que se mez­

cle en asuntos pOlíticosj pero él le asegura que no hay peligro 

porque puede a travesar cualquier camino sin "mancharse" o Y as! 

se compara con el majestuoso cisne: 

ijay plumajes que cruzan el pantano 
y no se manchanooo ¡Mi plumaje es de esos! 

• 
Continuando nuestro estudio de imágenes, encontramos 

algunas que nos revelan los conocimientos de este precursoro En 

la poesía que se intitula "En el album de la Srta. Luz de Lan­

dero" vemos una referencia a la mdaica; 

con tus arpegios arrulladores o 

La voz de la señorita sueoa como un instrumento musical en que 

se tocan arpeg10so Y, conoc1eodo lo que son los arpegios, po· 

demos oír la voz femenioa con su serie de tonos sucesivos .que 

prodacen una melodia agradable 9 
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este poeta conoce las obras del genio de la literatura ingle~ 

sa. William Shakespeare o . Y nos presenta UDa imagen con el 'te-o 

ma tomado de la obra maestra de éste intitulada Hamlet.: 

mientras Ofalia, con el pecho herido 
por Hamlet y sus tragicos empeñoso 

Con el conocimiento de la obra, sabemos que Ofalia estuvo ooa­

morad~ de Hamlet; y cuando él dió el pretexto de no amarla, SUg 

palabras penetraron el eorazónde ella como lanzas agudas. Es­

ta referencia a Sbakespeare contribuye bastante a la riqueza 

del poema ftSu.rsumr~ y a la vez nos revela otro aspecto del . co­

nocimiento de D!az Miróno 

La influencia de Victor Hugo sobre este modernista 

es indisputable; y la admirac16n que le tanta se encuentra en 

su. poema intitulado "Víctor Hugo"" Siguen estos versos comq 

mayor prueba: 
Ese rey triv~fador ·s cuya planta 
es un mezquino pedestal la tierrap 

Victor Rugo es para D!az Mirón un rey, - para cuyos pies po­

sados es un triste pedestal la tierra que.no es bastante para 

su majestado Y es por esto que nuestro poeta le sigue y le. 

imita en muchos aspectosoAdoptó su tendencia a ser rebelde 

y atrevido • e~pecialmente en los problemas sociales. 

El carácter atrevido de este poeta con respecto a 

Isa mujeres viene de la influencia de Lord Byron~ CaD esto, 

es mla f~cil entender la imagen que aparece en al poema "A 

Byron ff
: 

era~ a un t!empp e~ dqg~~ r ~l ve~t~~~9, 
Es deeir: en su poesfa Brrop. era ~pgC?~ ~Qfl ,.~ dv.~.zura ~t¡ '~5J 
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palabras y la pureza de las estrafas o Sin embargo! en su v'ida 

íntima era Un monstruo entre las mUjeres, te'oleudo aún con su 

hermana relaciones de las que resulta un hljoo Díaz Mlr6n, por 

supuesto, nunca llega hasta tal punto; pero es cierto que adop­

ta algunas de las tendencias del famoso ingléso 

Casi todos los modernistas nos revelan en su poesía 

sus pensamientos sobre la "otra vida"o Este autor nos pinta 

un dibujo espléndido para expresar su esperanza: 

Semejante al nocturno peregrino , 
mi esperanza inmortal no mira el suelo; 
no viendo más que sombra en el camino 
s610 contempla el esplendor del c1e100 

Su esperanza es alcanzar la vida del cielo y siempre tiende 

la vista hacia arriba como un "peregrino nocturno"o Nunca mi­

ra la oscuridad y la sombra de la tierra o Allí, para él, las 

esperanzas no encuentran alivio o 

Para terminar con este precursor, debemos incluir la 

bella imagen que sugiere su opini6n sobre 108 críticos y tam­

bién la creencia en el valor de su poesla: 

La flor en que se posan los insectos 
es rica de matiz y de perfumeo 

La flor es la poesía del poeta y los insectos son loscríticos o 

Estos trataron de destruir la poesía de Diaz Mirón con sus in­

justicias pero no lo lograrono Y el poeta queda muy orgulloso 

de su obra - cosa que veremos m~s tarde en el peruano José 

Santos Chocano o 
,. 



Los iniciadoras 

JOSE MARTI (1853-1895) de Cuba es uno de las f1gu-

ras m's interesantes de todo el movimiento modernistso Por 

eso, vale la peoa escudriñar su poesía para ver sl hay lm~ge· 

nes que nos revelarAn rasgos de tal personalidad sobresaliente. 

Naturalmente , el primer amor del poeta es el amor 

por su madreo Y es UD amor tan fuerte que toda su vida depen-

de de ~lo 

eiste que: 

Para Martí, su madre es un símbolo de fuerza. y 1n-

La madre, est~ lejos o cerea de 
nosotros, es el sost~n de nuestra 
vida o 

La idea es que un hombre sin madre es como un impedido sin 

bast6no Y la madre es el "bast6n" de la vidao 

Pasando al otro tipo de amor, encontramos en el 

poema "La niña de Guatemala" la revelaci6n del primero y ú-

nico amor de nuestro iniciadoro La "niña" es la hija del 

presidente de Guatemala y también ama al poeta con fervor a­

pasionadoo Sin embargo, él da su palabra de matrimonio a o­

tra dama y describe la despedida de -la niña de Guatemala" 

con estas palabras: 

Como de bronce candente 
al beso de despedida 
era su frenteooo 

Es decir, la "niña" se turb6 mucho cuando su amante le d1& el 

dlt1mo beso antes de 1rse a casarse con otra. Y, al sa11r, 

~artt le $~l~oa: 



y PODt bíblica nífts, en tu cabello 
"vergias main nicht", la flor de los amigos a 

La flor es la "no-me-olvides" e indica que el poeta no quiere 

que la doncella 10 olvideo Pero este episodio no terminó tan 

f~cilmente sino dió fin con una tragedlao Con el amor perdi­

do, la hija del presidente se su1cld6,ahogándose en un r!Oa 

Tampoco su casamiento vióae coronado por el éxito , 

porque su esposa nunca quiso acompañarlo en sus viajes pol!­

tlcoso Por eso, nunca conoci6 un hogar con su familiao Lo 

único bueno del casamiento fué que brot6 de abí el bijo que 

adoró tanto o Como el poeta casi nunca veía a su hijo, lo ex­

trañaba muchoo Aqut tenemos los pensamientos tristes de la 

falta del hogar: 
Corazón que lleva rota 

el ancla fiel del hogar, 
va como bar~a perdida, 
que no sabe adonde va o 

y la "barca" del poeta siempre vagaba incierta por las mares 

de la vida y sin rumbo fijo porque casi nunca se reunid con 

su esposa e hijoo 

Las im~genes en que figura su hijo son muchas, pero 

solamente analizaremos las más bellas o La mayor parte se en­

cuentra en el libro IswaelillQ, como ésta: 

mi mano, que así embrida 
potros y h1enas, 
va mansa y obediente, 
donde él la llevao 

.Vemos al niño de Mart! llev~ndolo de la mano a todaa parteso 

y a~qu~ ~~a ~~ mano do~~papt~ o~ap~Q ~~ trata de fiera~, ~~ 

~uy d~bil 'aote ~~ ~i~q~ Ep efe~tQ, a yec,ef ~~ P9nW p y8Qallp, 
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con ese jinete pequeñuelo sobre el pecbo: 

Puesto a horcajadas 
sobre mi pecho 
bridas forjaba 
con mis cahelloso 

Otra ve~ podemos ver al niño como jinete, pero esta 

vez de las ondas de luz: 

Ondas de luz y flores 
trae la mañana 
y tú en las luminosas 
ondas cabalgasa 

Esta luz de la mañana entra en ondas para despertar a nuestro 

cubano o Y suponiendo que acaba de soñar oon su hijo, le pare­

ce que puede verlo "cabalgando" en esta inundaci6n de claridado 

Para Martí~ su hijo no es solamente un niño sino un 

tesoro, un consuelo y una gran fuerza de ~nimoo Estas tres i­

mágenes descriptivas se presentan en estas dos renglones: 

El para m! es coroná. 
almohada~ espuela o 

Debemos incluir una metáfora más para mostrar que, 

sintiendo que tiene un hijo, nunca le faltaba el amor a este 

modernista~ 
la nunca cerrada 
puerta de mi hondo espíritu 
amante guardas o 

Nos asegura que el niño es el guarda de la "puerta" de su es­

píritu amante. y que nunca la deja "cerrar"o 

Con respecto a su partic1pacidn en la libertad de 

Cuba tenemos el poema nA mis bermanoa muerto$ el 17 de noviem­

~r~"9 y P9dem9~ im~g~nar ~a lra ~u~ ~1ot~~ al ~aper d~ ¡~ 
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muerte de sus amigos cuan.do di ce: 

viví en 1nfi~rno bárbaro un 1nstanteo 

y su dolor fué tan grande que no pOdía contenerse o Las ldgri­

, mas ardientes que derramó fueron la lava que sa110 D según 61 1 

del 
volcán de mi dolorooo 

Ahora dejamos lo triste para informarnoá del aspecto 

religioso de nuestl'o iniciador del modernismoo El ser supremo, 

según los neoplatónicos, permanece oculto excepto para los que 

logran por la pureza, su identificación con Elo Martí, por su 

limpieza de alma, alcanza el éxtasis de ver a Dios, como una 

flor que rompe su c~liz para ver la luz: 

Yo sé, yo sé, porque lo tengo visto 
en ciertas horas puras, como rompe 
su cáliz una flor" o o . 

Terminado ya 10 religioso, entramos a lo filosófico 

para entender las ideas concebidas por el poeta sobre el asun­

to del matr1monioo Tal vez se refiere a su propio caso: 

y al novio ofrece, si en la cruz lo clavan 
las fieras de la vida, 

colgarse a él, y calentar su cuerpo, 
y as! en la cruz expira, 

morir con 61.00 

Su opinión es que no podemos hablar del casamiento en un pr1n­

~1pio, sino una vez empezadas las penas de la vida, cuando po­

demos ver si los esposos se ayudan y se quieren mutuamente o 

si son cobardes y ego!staso 

Si nos fijamos bien, notamos la referencia al arte 

e~ la poesta »Prínclpe enano": 



a su paso la sombra 
matices muestra 
como el Sol cuando hiere 
laa nubes negraso 

Mart! conoce el arte porque conoció al famoso pintor Gonzalvo 

en EspafiBo Aprend16 mucho da ~ste solamente mirándolo pintara 

A veces el artista,le pidió su opinión de algunas pinturas y 

el poeta mostr& un entendimiento precózo 

¿Q.u~ dice nuestro modernista de la vida? Solamente 

que; 
Q.uien no siente dolor, no alienta vida; 

la vida sin dolor es un desiertoo 

Mejor dicbo, la vida sin dolor es vacía porque las lágrimas 

son la fuente del sentimiento eternoo Con esta apreciación 

no cabe duda de que la vida de Mart! est~ llena porque el do­

lor abunda en demas!ao Sin embargo, con tanta sufrir puede 

baber también consolaci6no Y el consuelo de este cubano est~ 

en su poes!ao Es su "amoroso compañero" y nunca le faltao Y 

en la imagen siguiente lo encontramos nombr~ndole un Ranimal 

y tú me cargas mi pena 
con tu paciencia divinao 

Es decir, siempre cuando Martí está triste, pone su dolor en 

un verso que 10 "carga con paciencia" o 

No podemos dejar este iniciador del modernismo sin 

mencionar esa BU característica personal que lo distingue de 

los otroso Y es ~ue siempre habla bien de los demás ~ adn los 

~u~ le hac~~ d.añQo qu~ palabras en e?ta metáfora lo afirman: 



y para el · cruel que me arranca 
el coraz6n con q~e vivo t 
cardo n1 oruga cultivo; 
cultivo la rosa blancs o 

JULIAN DEL CASAL. (1863~'1893), como Martí, es de Cuba 

también, y ademds es otro libertador o En su poesía lo más pre­

valente es el tono de pesimismoo Casi no hay imágenes que ca-
\ 

recen- de este tono característico de nuestro iniciador; 

vamos a escoger esas que nos lo muestran en varios aspectos 

distin"tos o 

La amargura de este poeta comenz6 cuando cayó preso 

de la tuberculoaiso Y es a ~sta enfermedad a la que se r6f1e-

re cuaJldo habla de la 19i1lmundicia de su carneDo Siempre se 

queja de esto porque insiste que la bellez~ de un alma merece 

'" i!f mejor habitacidll que un cuerpo 'suc o o En estos versos com-

para su alma con uns flor que crece en el lodo .: 

Tal es ¡oh Dios! el ,alma que td has hecho 
Viv'ir en la inmundicia de mi carne p 

Como vive una flor presa en el cienoo 

Esta vida de enfermo es para él una tempestad en la cual él 

es un buque que busca una costa firme y un puerto seguro para 

escaparo Y para él, el dulco puerto en que tiene esperanza 

es el hospital: 
Piensa que td seras la firme costa 

donde pOdré encontrar seguro asilo 
en la hora fatal de la borraaca c 

Vamos a analizar ahora la imagen que se presenta en 



Aquí Darlo es completamente optimista mientras Casal sigue te-

rriblemente pesimistso Y no 1mpo~ta todo cuanto le dice el 01-

oaragüense~ esta característica del cubano queda lo mismoo 

Las ideas de nuestro poeta sobre la vida siguen su 

tono de amargura o Insiste que nunca hubo belleza en su exis-

'tencia y que nunca ha alcanzado algo bueno" Su vida es; 

un árbol que nunca tuvo flores o 

Esto de "no alcanzar algo bueno" lo suponemos porque un árbol 

sin flores no pOdía dar frutoo 

En "Pax Animae" se nos pinta la vida de este moder­

nista como un "desierto" " pura desolación, tristeza, y vacíoo 

Lo cuenta de esta manera: 

y a veces de que existo no estoy cierto, 
porque es la vida para m! un desierto o 

Y, en "Nihi1ismo lt
, es una existencia que carece de alguna luz 

inspiradors o Es decir, 

Es un cielo que nunca tuvo estrellaso 

Pues, como nada le es agradable en la tierra, dice que va a 

embarcar para "lo m~s allá" llevando un "manto de desdén": 

Hacia país desconocido abordo 
por el embozo del desd6n cubierto o 

Se puede decir con seguridad que el poeta anticipaba 

su muerte, porque lo oímos expresando su deseo de "desatar los 

lazos que le unen a la vida": 

¡Ciñe a otro cuello tu~ aWButes brazos! 
Ante~ de que 60 acerque mi partida 
a~h~lo de~atar todos los la~oB 
qU9 ~e upa~ a la~ co~a~ d~ ~~ vida q 



Habla a 1a.9 cosas materiales como si fuera a una amante abra ... 

zán¿J.o1a; y le iudica claramer!te que no le agrada o 

Teuemos un poema en qt.16 Casal habla da "Un poeta"; 

es casi seguro que habla de sí mismoo Y en este poema nos 

muestra que espera la muerte con gran ansiedad: 

Sólo el vivo deseo le acompaña 
de hallar la muerte al fin de su camiuoo 

Después ~ al mj,smo tiempo"t tiene miedo de lo que existe fuera 
I 

del horizonte: 

Si miro al horizonte, todo es sombra; 
Si me inclino a la tierra, todo es c1enoo 

Lo desconocido le parece muy oscuro y teme la sombra, mientras 

todo de la tierra le es desagradable y no quiere quedar en es-

Otra causa del miedo que siente por la muerte temprana 

es que ha i~sembrado las semillas de muchos sueños" y no quiere 

que nad~ le pase antes de que pueda "recoger las mieses"o Ha­

bla da la muerta temprana como si fuera un viento fuerte: 

Temo que el soplo de temprana muerte 
destruya la cosecha de mis sueñoso 

Lo doico bueno que el poeta espera hallar en la muer­

te es el olvido; y lo agu.arda coo afán, diciendo: 

y que el olvido, el día que yo muer8 lt 

abrirá para. mí su obscura sima o 

Sin embargo, sigue con ideas macabras la forma en que va a 11e-

gar S\.l muerteo Piensa en sí mismo como un fruto que cae del 

d.rbQJ, l' aguarda ¡Os ~u~aQQS qu~ 11~ga;rán a comerlol 



Este aspecto de lo ma:atro v~eD~ d3 la iofl~encia del po~ta 

:r en rr o" ."" n r i'·.'<' - r. ,.,\..:. J'U ~ a i~ .o marcada COD frBCUHnC\~ 

Otra c3racteríeti~R eebresa l1ente GU la ob~a del J~-

l:Uin del Casal ~8 BU. ¡;!ncr a :tc i"lri en.taJ." Conoce mucho, en .P~H ~ 

medo de vestir d.e una J¡\p(l!H~::3a" Gomineza el d :l bujo con :'.09 ja-

Borra~dn de tu faz el fondo níveo 
hicÜlt;;i QU.6 ;sdqu:lriera los colores 
pálidos de 10B ¡-ayos df;¡ la lLU:r~ o 

Dejamos su orientalismo para ver cu'l es la fe re11-

giosa del poet~" Y cit";F.óillt.i;;¡ a.O.8 astrofas magníficas qu.e, IHH" 

medio de simboLi. smo ~ nos ~:- e-;-:{1 1an ql1,e al principlo él ten'fa U.Da 

fe pu.ra basada en la pJ.e g3:ci,;.l; :r J.tte go, 'tal ve z pan.seudo en lEl 

injusticia de su enfernedad y de otras coaas j esta fe cambia 

y se transforma en bl<:isfem1a : 

tU corE zón );1(; 1m. vaso de alaba~'t.ro 
donde c~ecid fraganto y solitaria, 
bSJO el ;fIJ.lgDr nur:t S!imo de un astrc. 
u:aél a ~, U,<~li'Jll,:1 lJ.i.an,ca; ]~a pIe gari ti o 

Ma::-ch1. ta Y¡Jj ~;aa flor do suave f.l1 ' f.Hna t 

CUEl v:ll'gen ¡~i.lu.J1J.rolda por la anemia 
Hay en mi cox·a~;ólJ. .su tallo aso:m~ 
UDa sdolfa pur;,úrea; la blesferoia o 

Estas metdforas son ricas, ~ muestran la influencia de los 



que pinta an sus imágenes la naturaleza 1 le gusta la vida dejo 

campo? !ifo ~ porque. él mismo nos l3droi te que: 

Nunca a mi coraz6n tanto anamorá 
el rostro virgj~nal de una pastora 
como un rostro de regia pecadors o 

Esto quiere decir que prefiere la vida de la ciudad porque. 

a111 es donde se encuentran las "regias pecadoras~Q 

Otra vez ' tenemos este poeta como un "sembrador da 

sem111as~; pero esta vez la semilla es su poesta, y la flor 

que produce no le conforme~ 

Donde arroja mi mano UDa semilla 
brota luego una flor empon~oñadao 

Ca~a1 cree que su poesía nunca ha tenido éxito y que nunca lo 

tendrá o Con es te último rasgo de pesimi smo, terminamos nues~' 

tro an~liBls de este iniciador del IDodernismo o 

JOSE ASUNCrON SILVA (1865-1895) es un oolombiano da 

mucho mérito en este nuevo movimiento.. Vamos pues a ver cuan­

to nos revela de sí mismo en su poesíao 

Con respecto a su infancia tenemos unas imágenes pre-

sentadas con destreza enorme: 

ilnfancia~ valle ameno 
de calma y de frescura bendecida, 
donde es suave el !ayo 
del sol que abrasa el res,to de la 'vida! 

Segt.in Silva, es la única ({peca de la vida que no es penosa o 

E~ un valle magnífico en qu~ 03. sol nunca ~5brasa; y ' es la so" 

la oo~solacidn d~l pQeta Q E~ 19S vers9~ ~u~ s~gua~ qay ref~­

l'1{(p.cia a :).05 0uen~op ~wyepi).ef qu,ª ~~~~ .P9~ta sc;>ltfi trtr; 
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encuentra en los sueños; y, con raz6n, el poeta siente V~ dis~ 

gusto por esos religiosos que deberían ser para nosotros sím­

bolos de lo más nobleo 

De la vida que sigue a la muerte, Silla se hace esta 

pregunta~ 
¿Hay un oasis hdmedo después de estos desiertos? 

Es la misma curiosidad que acosa a casi todos los modernistas o 

Q,uieren saber si habrá consuelo 6n la "otra vida lt porque han 

sufrido mucho en 106 tfdeslertosl't qu.e representan la vida en 

la tierra o 

Pero lo triste que nos cuenta este iniciador es que, 

para él, su vida ha sido estérilo Q,uiso tener conocimiento de 

todo - la ciencia, el arte, la mdslea, etco ~ y cree que va a 

llegar a "la dltima morada" sin alcanzar su anhelada meta Q Es 

decir, como est!( en espera de !lna muerte temprano, no tiene es'" 

peranzas de aatisfacer el deseo de ese conocimiento absolutoo 

Es con este pensamiento que habla en esta última imágen: 

y cuando llegues en postrera hora 
a la dltima morada, 

sentir~B una angustia matadora 
de no haber hecho nadsooo 

El realizador 

RUBEN DARlO (1867·1916), el orgullo de Nicaragua, 

es seguramente la figura mAs importante del movimiento moder­

Dista o Fuá ~l quien hizo que e~t~ mQv1mlentQ llegara ~ ~er un 

aeontee1m1ento ~p¡v~r~al~ Y co~ ~4 g~n~o, logna l~ega~ a la 



cima r'pldamenteo 

Descubrimos que de todos los mojernis'tas, la poesía 

de Darío es la de más recia personalidad o Las imágenes que 

nos revelan su carácter, sus pensamientos, aspectos de su vida, 

etco son muchas; y para comenzar, 16gicamente, citamos 

que hace referencia a su juventud~ 

mi juventudooo ¿fué juventud la mía? 
Sus rosas aún me dejan su fragancia, 
U.na fragancia de melancolía o • • ~llO 

No considera la suya como juventud verdadera porque no es na­

tural que estuviera tan llena de melancolía. y habla de SUB 

"rosas" porque las rosas guardan fragancia aunque estén muer­

taso Esto indica que el poeta todavía guarda recuerdo de e­

sos días, aunque hayan pasado. 

El amor de este poeta comienza su desarrollo muy 

temprano o Apenas tenía más de diez -años cuando se declaró a 

una muchacha que se llamaba .Refugio: 

Tú, que te llamas Refugio, 
Refugio, refúgiame. 

Esto de "refúgiame" quiere decir "acéptame, gu~rdameffo Y se 

transforman en versos plenos de gracia cuando pensamos en la 

edad de este joven "Don Juan". Pero él tomaba esos amores pre­

maturos con toda seriedado En efecto, cuando tenía solamente 

eatorce años, iba a casarse; y lo habría hecho si sus amigos 

no lo hubieron llevado fuera de su tierra por un tiempoo 

BabemQª pues ~ue oa~~ todª l~ vida ~e q$t~ g~p10 pro. 

sigue donj~an~~o8f Lo~ re~uerdo~ trt~t~~ d~ ~u~ ~~ore~ ~QUP~~~ 
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y nos explican su. amargurao Es en este tono que habla al r'u.i-

sañor cuyas ~ancloDes son para el amor; 

¡Ah divino doctor! 
No me des nadao Tengo tu venenoo 

Egta "medicina curativa" eS para Darío veneno, y por cierto 

que se "envenenó~ muchas vacaSe 

De su casamiento resultó un hijo a quien refiere en 

NA Phocas el campesino": 

pues tú eres la crisálida de mi alma entristecida 

Este hijo fué el -án1co descanso y .61 único consuelo de su alma 

acongojadac 

Cambiando de lo íntimo a lo técnico, nos conviene 

averiguar que formas poéticas agradan a este poeta o Y sabemos 

que ama elalajandrino por su agilidad de ritmo y su gran li­

bertad: 

o-

Mas a uno y otro pájaro divino 
la primitiva cárcel es extraña; 
al barrote maltrata, el grillo daña; 
que.vu.elo y libertad son su destino-o 

Este Up~jarott no sabe la Wprimitiva c~rcel!t que es la confor-

midad a lss reglas de loa clasicistas. Por esto, encontramos 

al poeta imitando el alejandrino de Gonzalo de Berceo pero con 

su propio estilo modernoo Nos dice que al imitar a Berceo, 

procura dar a su antiguo verso más brillo, o bien, un ""esmal,­

te moderno!?: 

Así procuro que en la luz resalte 
tu antiguo verso, cuyas alas doro 
1 hagQbrillar con mi mOderno e$malte. 

S~n embargo, Darlo tend~~ a varias iDl~taQiQn~f3 " ap~r~ la~ 
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cuales figura la del francés Victor Rugoo Y si es cuestión de 

saber )s1 el alejandrino de Berceo o de Rugo le agrada más a 

nuestro poeta~ debemos citar los versos en que dice: 
, 

éste vale una copa de champaña 
como aquél v"ale "un vaso de bon vino" o 

Pues, como la champaña es más exquisita y cara que el vino, su-

ponemos que el nicaragüense prafiere el alejandrino de V1ctor 

Hugo un poco más que él de Gonzalo de Barceoo 

Encontrando un poema -intitulado "Salvador Diaz Mir6n", 

vamos- a ver que dice nuestro realizador de ese otro modernista: 

Tu cuarteto es cuadriga de águilas bravax 
que aman las tempestades, los Océanoso 

Interpretamos sus opiniones así: la poesía de Diez MirÓn está 

llena de movimiento y fuerz8 0 Cada verso del cuarteto es una 

dgu11a que vuela velozmente y con fuérzs o Pero hay unidad en­

tre la "cuadriga" para que todo el cuarteto se mueve con la 

misma espontaneidado Es claro que Daría adm1ra la destreza con 

que D!az Mirón escribe estos cuartetoso 

Seguimos nuestro curso y leemos una estrofa que con­

tiene tres metáforas para informarnos sobre el juicio de nues­

tro poeta con respecto a la poesía de Rafael Núñez: 

Su manto de poeta 
reconocieron los ilustres 11ses 
y el laurel y la espina entremezclados 
sobre la frente tristeo 

La poesía de NÚñez es como un manto distintamente coloreado 

por la belle~a, la los, y la trlstez8 9 

O\rQ PQ~ta franq~, ~var~~Q a~ut mQstrap~Q ~u ~nf~u. 



encia sobre Darío y los otros modernistas; y esta influencia / es 

la musicalidado Este poeta es Leconte de LisIe, y su "lira" es 

una poesía musical, sonora, y rítmica: 

salvaje luz irradia la lira que en tu mano 
derrama su sonora, robusta vibracióna 

Antes de dejar estos poetas que influyeron en este 

modernista, hallamos una imagen que nos traerá a la mente el 

recuerdo de Campoamor~ 

Este del cabello cano 
como la piel del armiñoo 

y hacemos esta pregunta~ ¿Conocid muy bien a Campoamor nuestro 

nicaragUense1 ¡Claro que sí! y ¿cdmo lo sabemos? La verdad es 

que los versos antes citados son de un poema que Daría escribi6 

para el periódico IfLa Epoca" en que trabajabso Un día el jef~ 

de ese periódico pidió de sus trabajadores algo escrito sobre 

Campoamor. con 200 pesos de pr~mio a quién le entregara la obra 

mejor hachaD Y, como Daría conocía a ese poeta tan detallada­

monte ., ganó el premio y provocó la admiración de todos sus com­

pañeros trabajadores cuando presentó esa obra bella que había 

creadoo 

otras manifestaciones artísticas también proyectan 

su influencia en este poetao La admiración que tiene por los 

tres famosos pintores, Goya, Vel~zquezf y Da Vinei, es eviden­

te; y citamos unos versos para saber las impresiones que sobre 

~l dejaron sus pinturaso De Goya, dice: 

Tu ~oca mano dlbuja 
la ~i¡ue~a de la QruJa, 



s~ refiere ~i atrevimiento dé dste pintor en las concepciones 

de su pintura. Este explica la ~loea" manO de ese genio eS­

pañolo Al otro pintor famoso de España, Darío le habla dlrec-

tamente como si lo conociera personalmente: 

Tu castillo, Velázquez, se eleva en el cám1no 
del Arte como torre que de ~gul1as es cunao 

Es la aprec1acidn de la cima que Velázquez alcanzd en el arte o 

Ahora, con respecto al pintor italiano, Da Vine!, tenemos esta 

imagen: 
Pasiones e ilusiones 
a unas con el freno, a otras con el cabestro 
las domaste, cebras o leones o 

Vemos que en su pintura, Da Vinci sabe "cabalgar y domar- con 

destreza aun las más fuertes pasiones e ilusiones, como si fue­

ran cebras y leoneso Y adn existen otras referencias al arte 

pictórico en la obra de Darío, las dejaremos para otros temas o 

~ue viaj6 mucho nuestro realizador es cierto; y uno 

de 106 países que admiró más fu~ Inglaterrao Un día se encon­

traba con un amigo ingl~s en un café cuando se decldi6 a escr1~ 

b1r una poesía en memoria de la reina Isabel con el título 1n­

glés de "God Save the Queenlfo Elogia este país con estas pa­

labras: 
tu tradición es una mina de oro, 
tu historia una mina de hierro, 
tu poesía UDa mina de diamantes 

Estas tres imágenes sobre Inglaterra quieren decir que su tra­

dic16n es r1c8~ que su historia revela su fuerza, y que su poe·· 

sta es brillante y exquis1ta o Todo el pats ea una gran mina 

para nuestro nicaragüens60 Y entre sus amigos conocidos allí 



figura uno llamado Frank BrowuQ Ese ln.glés~ aunque fu.esa 

Dclown R , era uno de los amigos m~s inteligentes de Daríon En 

un poema ~ste insiste en que su amigo el clown conoce Shakes-

peare mejor que los sabios o Pero lo curioso es que, con tanta 

sabiduría sigue siendo un clown de eara pintadao Darlo astu­

TO en París en Carnaval, durantQ el tiempo en que pudo ver a 

muchas personas disfrazadas que le recordaron a su amigo inglés' 

con la faz pintarrajeada­
como BTsnk Brown o 

Cambiemos ahora el sesgo modernista de nuestro estu­

dio para buacar un ambiente de tiempos m~s remotos a El uso de 

temas medievales es muy comdn en aste poeta as! como los temas 

griegos o Tenemos esta metáfora de la "princesa lejana" que 

est~ encarcelada en un castillo y quiere tener Italas " para es-

capar: 
¡Ay! la pobre princesa de la boca de rOBa 
quiere ser golondrina, quiere sar maripoB8o 

Y, ¿qu4 hay de filosofía en nuestro amigo de N1ca­

ragua? Aunque sea breve este verso nos refleja una bella 1-

dea del poeta sobre la manera a seguir "el camino de la vida": 

Corta la flor al paso, deja la dura espina. 

La norm-a que marca dice que hay que saber gozar de las cosas 

buenas cuando ~stas vienen hacia nosotros y saber evitar las 

cosas desagradables que la existencia nos traeo 

También hay rasgoB de panteísmo en este poeta - cosa 

eom&n a otroe moderniatas: 



La "miss" representa a Dios - El que está en la "espiga" do 

todo o Sin embargo¡ a pesar de esta visi6n religiosa, Daría 

fué atraído por el Vicio as! como por la V1rtudo En efecto, 

llama a los dos a la vez: 

¡Princesas, envolvedme con vuestros blancos velos! 
¡Príncipes, estrechadme con vuestros brazos rojos! 

Las princesas de blancos velos son símbolos de la Virtud m1en~ 

tras los príncipes con los brazos rojos representan al Vicioo 

y dice el poeta que los vicios casi siempre son de la carne o 

del vino: 

todos hechos de carne y aromados de vinoa 

Parece que se refiere a su propio caso porque la historia de 

su vida revela que tenía los dos vicioso Pero no obstante to­

do esto, sus esperanzas en Dios no se apagauo Al contrario, . 

habla a nuestro Señor diciéndole: 

Mi coraz6n ser~ brasa de tu 1ncensarioo 

Ese -fuego" vendrá do su amor relig1osoo Y clama para qua 

vuelva Jesucristo a iluminar al rebaño de la tierra: 

¡Oh. Señor Jesucristo! ¿por qu' tardas, qud esperas 
para t~nder . tu mano de luz sobre las fierasoo o 

Le siente tan d.es1.1us1onado oon la Tida terrenal que desea es­

caparla para llegar a la "ls1a" de la "otra" vida: 

y les dije a las brisas:"Soplad, soplad más fuerte; 
soplad hacía lss costas de la isla de la Vida"o 
y en la playa quedaba desolada y perdida 
una ilusi6n que aullaba, como un perro a la Muert8~ 

~if,i~~ el preeentimit>nto de .que 61, como Lázaro, va a vl vlr de 

py.~lQ 9-~~p~64i1 d~ la muert(;', qu1~á~ Ht;La v~da siesGqnQc~d8. pQrq.lll' 
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:t~art.Cnaz o darnos estu última ilúageOn 

Dice al bub.o~ 

y tu cabe'i.:a de ;Íi:HlO ~ 
que~ siendo ulla, mira a Oriente y Occidente. 

Jane era el dios de la mi tologla qL1.e tuvo pOller para penetrar 

el porvenir ssÍ como el pasado" Como el buho puede mirar al 

Oriente tan fácilmente como al Occidente, 61 poeta compara su 

cabeza a la de Jauo a Y casi podemos oírlo exclamar: ~¡Ojal~ 

que tuviera yo tal habi11uad!~ 

Continuadores 

GUILLERMO VALENCIA (1872-1943) es el primero de nues~ 

tros continuadores o Gomo ;José ilsunción Silva, es colombiano f 

y también nos ofrece una poesía llena de imágeneso Pero, en 

este caso~ las imágenes sirven más para otros aspectos de nues-

tro estudio que para revelar ampliamente al poeta o Sin embargo~ 

las que hay de este tipo son bastante notables para darnos~ 

cuando menos p una ligera idea sobre la obra de este modernista" 

La pasión amorosa casi no existió para este poetso 

y J f~cilmente tenemos ele prlJ.eba esta metáfora de "Cigüeñas 

blancas~: 

atra'r1esan en mlstica bandada 
en busca de amorosa Primavera; 

Las cigUenas son símbolos de los sueños de Valencia; y, como 

aquéllas buscan un clima más caliente cuando hace frío, tambiéo 

vuelan los suefio$ 1 busoan otra alm~, Qtro coraz6no Es porqu@ 

~~~ falta el amor r ~u Qora~ón está frío~ Aup l~~ ~ueño.~ bus-



can otro "clima~ cuando hay "invierno P en el coraz6no Pero 

¿pOI qué sucede esto con nuestro poeta? ¿Cu~l es su opioi6n 

sobre esa cosa~ sublime que S8 llama amor? Aqul la oímos: 

NUDca'pruebes, me dijo, del licor femenin? 
que es licor de Dandr~goras y destila demencia o 

Claro que este "licor femenino" es el amor por la mujer; y co-

mo que emborracha y que se pone loco con esta droga: el poeta 

prefiere DO amar" Muchos poetas, sin embargo, creen que el 

amor es indispensable para la inspiración; pero Valencia la 

encuentra en la naturaleza: 

iBuscO las rimas en dorada lluvia; 
Chispas, fuentes, cascada} lagos, ola! 

También se tiñe de filosofía este colombianoo Res-

pecto a los poetas~ asegura que tienen qUe 

sacrificar un mundo'para pulir un verso" 

Todo es sacrificio; y para Itpulir" un verso, el poeta tiene 

que abandonar la vida ordinaria y buscar un mundo ideal o Este 

"mundo ideal H es donde respira la mayor parte de los modern1s-

taso 

Hay otro rasgo filosófico sobre la dicha humana~ 

¿oro? 000 ¿Y a qué? 
La humana dicha nadie la vende o 

El posta nos convence de qU.e es inútil poseer dinero y rique-

zas porque, cualquiera que sean su valor, existen cosas que 
, 

nunca se podr~n compraro Por ejemplO, tampoco pueden comprar 

"~sa V'~da eterp.~" qu~ él espera ~9n ansiedad'o No obstante t 

~~enq *a vs.peran~fl de qu~ el 91v~d9 deppués de la muerte "cu ... 



rase la llaga" de su deseoa 

En el poema "Los Camellos": el poeta mira la "cara-

vana de la v'ida It mientras pasa; y se siente muy triste porque 

él queda sólo: 

Se pierde ya a lo lejos la errante caravana 
dejándome.o. 

Los dos camellos del poema representan al autor mismo y a su / 

amigo, Silva. Y, que "este camello" también lo deje s610 quie­

re decir que Silva murió anteso Todas mueren a su alrededor 

menos él, que desea realmente moriro Por eso grita: 

¡Solo calm'is vosotros la sed de lo infinitol 

Est' rogando que los camellos calmen su sed de "lo ' infinito" 

porque solamente allí se encQentra el alivio que tanto buscano 

RICARDO JAlMES FREYRE (1672-1933) naci6 en BOlivia, 

y casi no revela nada de sí mismo por medio de imágeneso So­

lamente tenemos dos que nos ayudar'n un pocoo La primera está 

escrita en una forma muy distinta: 

como esquife 
columpiando 

por el blando 
movimiento 

de las ondas 
fugitivas 

que se extinguen 
en la playa" 

La vida del poeta se asemeja al barco que queda "meciéndose" 

mientras las olas siguen avanzando hasta llegar a la orilla. 

S~ pos mue~tra palpable la ~elancol!a ~el poeta Goma aquel qUe 

La for'" 
¡, 
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ma en que están escritos los versos dan la idea del lJ'aivén de 

las olaso 

La metáfora que sigue también nos presenta una mago!·· 

fica concepci6n de este artista boliviano. Nos babla de las per­

sonas que han perdio.o la ilusi6n y sin embargo solo llevan en. sí 

mismos la desesperación: 

los que llevan en su pecho 
el cad~ver de la EsperanzB o 

No cabe duda que el poeta habla de sí mismo - de su falta de 

ilusión para la vida y su deseo de la muerte o 

LEOPOLDO LUGONES (1874-1938) es el poeta que repre-

senta a la Argentina en el movimiento modernista" . Vamos a pe­

netrar su poesía para ver si podemos encontrar algo que nos 

ayude en este estudioo . 

De su vida íntima, solamente hay una referencia a 

su padre, de quien dice: 

••••••••••• , Bu Rouora 
palabra de cariño y compl acenc1a 
como el pan bien as~uó era sabroso~ 

Esto nos habla de la dulzura de la voz de su padre que era m~y 

simpático y que nunca le reñía. i.\quí vemos la imaginación fon-

t~stica del poeta - una imaginaci6n que por descontrolada, con 

frecuencia produce imágenes grotescas o Tenemos otro ejemplo 

de una idea llevada hasta su ~ltima expresi6n: 

• • • • • . . • • . .El oielo es la frente 
de Dlo~? sobre la eterna serenidad susgensa; 
Y4andQ ~~ ¡~en~ dy ~~~r9$ y sombra ~~ qu~ ~~9~ piep~a, 



Aunque sean extraña~ estas imágenes, también nos 

duda, impregnadas de belleza~ 

Algu.uas de las metáforas empleadas por Lugones 

son solamente grotescas sino inverisímiles tambiéno 

plo, cuando escribe en lI...ul solterón": 

Ve llegar los grandes años 
con sus cargas de algodóno 

1\ l'­
Por ejem-

Las "cargas de algodón" significan que los cabellos del solte-

rón ya se encuentran blancoso Es una bella imagen; pero, se­

gún el crítico literario Go Dundas Craig. el uso de la palabra 

"cargas" es defectu.oso porque con la edad el pela se va perdien-

do y la mayor parte de los viejos ostentan u.na pobre cabellera o 

Un aspecto muy notable en este modernista es su re­

ferencia a varias de las ciencias o Primero tenemos la quími-

ca, con: 
un jarabe hidroclórico 

Debe ser un jarabe vivo y pleno de acción, porque el ácido hi-

droclórico es uno de los más actiVaSe Luego, siguen unos ver­

sos en que alude a la botánica: 

y la sangre pintaba en sus mejillas 
como una dehiscencia de claveleso 

La dehiscencia de las flores tiene lugar al abrirse para dar 

libertad a las semillas y el poleoo Y, cuando se abre un Cla­

vel rojOt el color de la flor poco a poco va aumentaodo como 

s1 fuera una doncella turbada que se encendiera de rubor~ 

En el Pgem~ "New Mowp Hay" encontramos la~ matem~-

tieaa: , I 
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Del peinado jardín que se aburría 
en el fácil rigor y el servilismo 
matemático de la simetría o 

El jardín es como un niño que se resiste siempre a estar bien 

vestido y peinado; pero el jardinero se encarga de cortar las 

flores y arreglar cuidadosame nte las plantas, para que todo 

queda en perfecta ' simetría o 

otra referencia a la matemática la encontramos en 

"Los fuegos artificiales"o Esta imagen también refleja la i-

maginación exagerada de este poeta; 

La nodriza, una flaca escocesa, 
Va, ent.eramente isósceles 0.0 

El cuerpo de la nodriza aparentemente semeja en triángulo iSÓ8-

celeso Pues, este uso de términos científicos es muy comdn en 

este argentino y muestra su gran conocimiento en materia~ de 

estudio o Insiste en que la poesía necesita nuevas formas y 

nuevas ideas para conservar el interé$ del lectoro Sin embar­

go, la mayor parte de los críticos dicen que su poesía pierde 

mucho de su valor al seguir esta tendencia, puesto que los tér­

minos científicos no son precisamente poéticos o 

Leopoldo Lugones, a veces, revela pensamientos filo­

sóficos en su poesíao En "La voz contra la roca" aparecen sus 

opiniones sobre la fe, y nos aconseja que, para alcanzar nues­

tro objeto, necesitamos la más alta graduaci6n de fe posible 

en DioS9 Primero 10 expresa así: 

~ v • • • • alza tu blan<;a vele 
~obre e;l yg;r~gi9 ~é!stil de la fe ' 

ftflw tn~tancas yel~r" S9ft ijues~ra~ aspipa\;ioqefi puef3~a~ ep D~o(:l1 
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Y, luego tenemos esta afirmación: 

La fe es una montaña llena de precipicios. 
En sus cavernas moran las larvas de los vicios: 
Lo negro en lo rnorlstruosoo Su cuesta es agria y durao 
En todas las montaiías sólo la cima es pura o 

Es decir, es muy difícil alcanzar la cima de esta "cumbre" que 

es la feo Hay gran peligro en las pliegues de los vicioso No 

obstante, el poeta insiste en que tengamos solamente un objeto -

llegar hasta la cima, porque "sólo la cima es pura~o 

El último aspecto que presentamos en el estudio de 

Lugones es el amor que siente por la Patria o En nA los ganados 

y las mieses", canta las alabanzas a la Argentinao La selva, 

la roca, y todo ese mundo circundante ofrece un néctar que el 

poeta absorbe con gran emocióno Para él, toda su tierra es 

dulzura; y habiéndo sabido absorberla, la derrama en su poesía: 

¡Feliz quien como yo ha bebido Patria 
en la miel de su selva y de su roca! 

AMADO NERVO (1870-1919) es otro modernista mexicano 

que vamos a analizaro Sus imágenes m~s ricas se dedican a su 

amor, su carácter religioso, y SUB pensamientos sobre la muer­

teo Pero hay otras también que le revelan espl~nd1damente y 

que también hemos de escudriñaro 

El gran amor que el poeta siente por su madre es 

evidente, así como por la mujer amada en su vidao Al morir 

las dos, el dolor sentido se amalgama en uno sólo, dentro de 

~~ al~aq Y con e~ta ld~a de ~u~ son el pr1nc1p10 y el fl~ d~ 

,~ yid~, nos 9freQc ~re~ ~mágyp~~ ~~Pfdqd~da~ y~pro~And9+a; 



Ya juntas viviréis en mi memoria 
como oriente y ocaso de mi historia, 
como principio y fin de mi sendero, 
como nido y sepulcro de mi gloria; 
¡pues contigo nací; con ella muerog 

En :·'Dios hará lo demás w encontramos e] poeta esperan-

do con ansiedad el "otro Ij amor o Ha preparado el camino con" "ro·· 

sas" para que entre el amor en medio de una recepción gloriosa: 

El amor esperado no llega; sin embargo, Nervo continúa con es-

peranzas~ 

Yo me contento, Amor, con sembrar rosas 
en el camine' azul por donde vaso 
lJ'ú, sin roi ra:l-:-j: ':1 S , en t.u senda posas 
el pie: ¡quizá las verás! \ 

y sus esperanzas no fueron en vano o Se enamor6 de una doncella 

llamada Damiana quien figura en muchas de sus poesías n Ouando 

ésta se osea . dice el poeta: 

Mis ojos, que las angustias 
y el continuado velar 
encienden~ ser~n dos mustias 
antorchas para tu altaro 

No obstante, este llanto y esta tristeza pasa rápidamente cuan-

do entra un nuevo amaro Pues, con esto~ a pesar de la oscuri-

dad dd su vida, dice a la amada: 

como un rayo de luna sobre los mares~ 
pasas por el abismo de mis tristezas~ 

Su amor más grande, sin embargo, fué para una joven 

que 'prematuramente murió" Acusando a' la Muerte como si fuera 

un ladrón, exclama: 

Me lo robó la muerte 
9q9 f P9 me qu~da m~s que mi dolor. 

Ita ~p.i~a «sperafl~~ quq ~E} c;.ued?l y,p q.~~ t,al ver. f9§l fJmaij~e~ /3y 



encuentren en la otra Bribera"p la otra vida: 

y en otra ribera vol-ITeré yo a verta 
¡En otra ribera o. q sí! ¡Cugndo Dios quieral. 

El poeta lucha fero~~rnente por cruzar este t1rloif . de la vida 1 es­

perando que, con l 'a ayuda de Dios, llegará a la otrc:1 ri bara., ., 

Este deseo de la muerte es pa~a estar en presencia del Ser s~~ 

premo 9 y el dolor de esta espera que lo purifica, Nervo siente 

que es el dnico camino para alcanzarl~: 

¡Oh Dios, no me lo qu.ites: El es la sola puerta 
de luz que yo vislumbro para llegar a Tí! 

Este af'n por la otra vida, muestra el carácter ' religioso del 

poeta que prevalece en tantas obras suyas.. Sabiendo que se i­

niciaba en la carrera eclesiástica y que casi lleg6 a ordenarse 

sacerdote J es fácil entender este" tono 'mts'tico o También del 

monasterio a.preno.id la virtud d.e la resignación. Y para cal-, 

ruar su inquietud por la muerte, acepta esta resignaci6n como 

"almohada rt ~ 
mi inquietud se adormece en la almohada 
de la resignacióna 

Creemos que no existe otro poeta mod.ernista que pueda expresar 

su credo religioso de una manera tan simple pero tan bella como 

Nervo nos lo dice aquí: 

En la arman!;;! eterna, pecar es disonancla. 

Tal armonía es el concierto de Dios; él est& en toclo aunque 

sea bello o feoQ Esta ideE;. panteistica se encuentra en estos 

versoS de , !~Yo no soy demasiado S8 bi o ": 

la creación enterA me Qonvlda a adorarte~ 
y te adoro en la roas y t~ adoro en 18 ~spinB, 



Respecto a los que no quieren aceptar ,la existencia, 

de Dios~ vemos esta imagen en que el Cristo anda de puerta en 

puerta suplicando entraro Pero la mayor parte "cierran las 

puerta s rt y e se "mendigo It queda afv_era: 

• e e o o O si apenas 
has sonado el &ldab6n 
de una puerta, te .le cierran 
con estruendo y ronca voz? 

Sin embargo, después de renegar contra los que no tienen una 

fe religiosa, el poeta mismo vacila en su fe cristiana y se 

impresiona por la fe budista o En "A Kempis" expresa su deseo 

de apartarse de la vida y vivir como un ermitañoo Dice que 

Kempis tiene la culpa de este cambio por el libro que escribi60 

y ahora citamos un verso que muestra esta influencia: 

Ha muchos años que busco el yermoc 

DejandO lo religioso en este continuador, echamos 

una ojeada a la poesía "Homenaje lt y sabemos que canta alabanzas 

a Rubén Dar!oo Pues r de este genio del modernismo, lo que m~s 

provoca la admiraci6n de Nervo fueron sus ricas imágeneso Y 

- " es a estas lmagenes a las que se refiere nuestro mexicano cuan-

do dice: 
Ha muerto Rubén Daría, 
iel de las piedras preciosas! 

Luego tenemos un poema dedicado a José María de Here­

dia c La opini6n de Nervo sobre la obra de aquél es ésta: 

tu libro es una crátera sagrada o 

Con esto, entendemos que la pOBsta de Heredia contenía profun­

da ~m9~i~n ~49rm~ r ~9taQ~~ m9v~m~~pt~Q 
Apora , 99u fe~py9tQ a ~u pr9P~a p~~p1~, ~uvstp9, P9~~a 
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nos revela su lnsatisfaccióno Cree que su obra vibra sin éxito 

(sin "concierto~) entre los mortales: 

La lira que me diste, entre las mofas 
de los mundanos, ·vi ora sin conei erto o 

Esto ha sido la causa principal de su melancolía y del deseo 

de morir jovenn 

JOSE SAl\TTOS CHOCAlm (1875-1934) es la representaciÓn 

del Perú en nuestro estudio o Los aspectos de este modernista 

que encontramos por medio de imdgenes son ~iversoso Pero, como 

los que hemos visto en otros autores, son interesantes y reve­
I 

ladoras o 

Del amor del poeta sabemos poco en comparación con 

otros sentimientoso Apenas lo menciona como r en este verso: 

mi odio es una montaña 
sobre cuya alta cumbre el Sol fulgura; 
y ese Sol eres tá, ¡Virgen bendita~ 

El odio es característico de la vida de este poeta o Y es tan 

grande que asemeja una gran mole oscura y frisu Así, la única 

alegría, luz, y calor que recibe es el "sol" de su amoro Esta 

amada derrama claridad sobre su vida en tinieblaso 

El odio que acabamos de mencionar es el lo que siente 

Chocano por el tirano, que gobierna su puebloo 1,0 que perturba 

más al poeta es ~ue lo bueno y lo agradable siempre desaparecen 

mientras lo amargo y lo insoport'able 'permanecen" Esta idea se 

OxprQpa m~jor Qon ~~ ~et~!pra s~gu~~n~~; 

m~er~ la posa~ pepo no ~a espiuat 
~a ~~r sucu~pa, pero np e1 yerdug~o 
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El poeta es enemigo del tirano que le encarce16; mientras éste 

perdure en el poder r seguía escribiendo versos atacándole 

versos que, en cambio, le cO:ld.enan y le envuelven en su propia 

cárcelo Las ~cuerdas" de su poesía serdn la reja de esta pri-

s16n: 
y logrando aplastar a los perversos 

los hundiré en la c~rcel de mis versos; 
¡y como reja les pondré mi lira~ 

Chocano fué encarcelado a los veinte años por sus tendencias 

revolucionarias o Durante este tiempo 

ora y blasfema el infeliz cautivo 
en sus noches de duda sin auroraOGO 

Toda su estancia en la cárcel le pareció "noche sin aurora"; 

es decir, vida de dudas sin esperanzasa 

En el poema "A L~zaro" cont5r.:1a esta actitud rebelde 

del poeta o Aquí lo oímos hablando a toda las gentes aconsej&n-

doles que luchen contra las malas condiciones que existen en su 

vida 9 porque insiste que pOdrán hacer todo sin dificultades si 

todos trabajan juntos como un mar embravecidoo 

¡Habla y obra, y verás cuán presto subes: 
para tan fuerte océano no habrá rocas. 

Con este rasgo de filosofía personal, el poeta nos revela su 

carácter revQlucionarioo Pues, con razón estos versos se lm-

primieron por primera vez con tinta roja para simbolizar la 

acción, la energía y la lucha del poeta o En otra poesía dis-

tinta volvemos a descubrir este grito contra el malajustamiento 

d~ ¡a y~da ~OG~al~ El ~i~m9 ~e eleva a~ sit~o desd~ doude pue­

dv resp¡rap 90 H t~qertad; 
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y mirar' triunfador desde la cumbre 
tanto lodo social y 'escombro humano! 

Hasta este punto: hemos visto que todos los moder­

rlistas más o menos han. deseado una muerte temprana o . ;José 

Santos Cbooano hace 10 contrario ~ gritando: 

iVano es que quieras apagar mi fuego~ 

Su grito es contra la vida contemporánea que es demasiado 1n-

justa; y jura que no ha de morir sin luchar hasta el fin contra 

esas condicionesa ¡Es en vano que la Muerte quiera soplar en 

su llama~ 

Una característica de la poesía de este peruano son 

las referencias a la Biblia o En ~Julcl0 final" nos recuerda 

la historia de Lázaro: 

Hoy habla un Cristo ante las razas muertas, 
y el Lázaro moral no se levantao 

La insinuac16n es que la moral de la gente está tan relojadá 

que no hay esperanzas de revivirla como lo hizo Cristo con 

Lázaro., Cristo sigue llamándonos (nosotros Lázaro de esta 

'poca) pero no lo queremos o!r~ Estamos sordos de avaricia y 

de pecadoo Pues, esta referencia a la Biblia es muy propicia 

para expresar la idea que nos quiere expresar este poeta o Y 

ahora tenemos otro tema religioso: 

La hoja que cae y la hoja que se mueve 
no obedecen a otra hoja, sino al ~ientoo 

Estos versos significan que no dopendemos unos de los otros 

~¡nQ ObedeG~moa ª una fuerza ~rande qu~ es Dioe ~ El~ que alero· 

pr~ n.q~ ~ufa~ ~ar ra~gqp d~ p'ant~r$mg ~p 9s~O~ ver~Q~ a~! co~ 



mo en los siguient0s: 

Hasta el árbol tronchado en el camino, 
sin hojas: y sin frutas, y sin flores, 
puede prestar asiento a los pastores 
y un báculo prestar al peregrinoo 

Aunque parezcan cosas indtiles y vacías, pueden servir en al-

go, porque tOo.o oontiene a Diose Y, donde hay Dios, hay algo 

dulce, bueno, y dtilo 

En la poesía "Flor de Hispania N encontramos esta be-

11a imagen que~ ain saber su significaci6n, nos deja confundidos; 

¡Oh musa! rompe los traidores lazos 
de esa airena r que cantando mata; 
y busca amor en los robustos brazos 
del hispano leóno 

La "sirena que canta~ es Parla - atrayendo a los poetas con su 

m4sicao Es decir, habla de que la mayor parte de los modernis-

tas imitan a los autores fránceses - especialmente en su musl-

calidad Q Y es contra esto que se rebela Chocanoo Dice que los 
, 

poetas deben ser lnflu!dos por el cielo de América solamente o 

Llámase a sí mismo el Ppoeta de América" porque loaba a su país 

en varias de sus poes!as o y los críticos lo reconocen con es­

te tituloo Sin embargo, a pesar de todo esto) Chocano mismo 

fué influído por un escritor francés, Emile Zolao En el poema 

intitulado "Canto a Zola Vt tenemos: 

Apostol de verdad, tú no has querido 
callar, aunque 108 bravos aquilones 
amenazaron arrancar tu nidoo 

Zola, a quien constantemente amena~aron con respecto al caso 

Dreyfus, era un pájaro que no callaba aunque fueran a arrancar 



recibid mucho ímpetu de 81 para sus propias accionesa 

Todavía tenemos referencias a otro francés ; pero es-

ta vez es un pintoro Los versos citados son del poema ~Asunto 

Si una indiscreción te hiere, 
enojada tu abanico 
sa abre y cierra, como el pico 
de un cisne,o. que cante y muereo 

Dicen que cuando el cisne muere, canta por primera vez -

abriendo el pico muchas veces como locoo Esto recuerda el 

poeta a las mujeres cuando se enojan y abren y cierran el a-

banico sucesivas vecaso Este retrato de mujeres con abanicos 

es un tópico común en la pintura del pintor francés Watteauo 

Esto indica que Chocano couocía bien su pintura o 

Del car~cter esencial de su poesía, nuestro poeta 

nos revela en solamente dos versos un aspecto muy notable~ 

. o • • • ~ o que en ellos tienen 
el buitre y la paloma un mismo nido~ 

Es decir, que "sus versos contienen amargura y amor a la vezo 

Esto es muy característico de muchos de sus poemaBa 

Pues, para concluir nuestro estudio de José Santos 

Chocano, vamos a citar estos versos del poema "Excelsior": 

Vano, vano será que una Dalila 
recorte mi melena de poeta 000 

El poeta habla de sl mismo como si fuera el Sansón de la Bi­

blia - pero no un Sansdo que perm1t1r~ que Dalila corte su 

cabelloo Su y su poesía son tan grandes y tan fuertes 

q~, QadiQ los »uode oonquiatar q Epto pop reve¡a e¡ poder d~ 

~ste "poet,a d~ 4~~r1oa" y 54 gran espíritu de luchadoro El 
¡ • 
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orgullo que siente por su poesía es muy evidenteo 

~ULIO HERB}~A Y REISSIG (1875-1910) de Uruguay, es 

sin duda un modernista; pero las imágenes que emplea no 10 re-

velan, como hemos visto que haeeu las de otros autoreso Sin 

embargo, las pocas que hay nos sirven de alguna manera o Y la 

mayor parte se encuentran en "Los ojos negros de Ju1ieta" 

poema que los ojos de su esposaa En la primera metáfora 

los tenemos como 
cráteres carbonosos 
de fatídicos volcanes! 

Son ojos que muestran tanto movimiento y tanto ardor que al 

poeta le parecen cráteres en actividad. También dice 

que son las uvas negras 
de la vid de mis orgíasl 

Aquí son ojos intoxicantes, causa de sus desvíoso Luego, cuan­

do el poeta está melanc61ico, mira los ojos encantados d, su 

esposa y siente el insomnio de las "tazas de café"o Ahora, 

Son luciérnagas en fiebre, 

porque relampaguean y brillan con delirioo Y, por fin, .xcla­

ma el poeta: 
¡Oh mis divinos verdugos! 

As! describe esos oroos penetranteB a Estas ricas imágenes indí-

can las varias emociones que siente el poeta ante la mirada de 

su querida esposao 

En la poesía -El jardín de Platón" hay esa referen­

cia comdp a la ~d~ioa, can el uso del término R~rpegio": . 

T~do callaba q El cristalino arp~gio 
~~l campanario s~ ~pagó~ 
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Oímos la armonía de las campanas y el sonido que poco a poco 

desapareceo Este acercamiento a la música, como hemos visto, 

es muy notabla entre los modernistas o 

ElfJRI~UE GONZALEZ MARTINEZ (1871- ) es el último 

de los continuadores importantes del modernismoo Este mexi-

caDO n06 da una poesía llena de espléndidas imágenes 

velan rasgos 

El 

poeta es en 

de su personalidad y del carácter de su 

primer aspecto que debemos mencionar de 

e.l que nos habla de sus padres: 

sé cual mi madre, dura y placentera; 
¡qué mar ealobrp en su· actitud severa, 
y que río de miel cuando besaba! 

que re-

obrao 

este 

Esa metáfora indica que la madre no obstante su serena alti­

vez sabía ser también blanda y amorosa con el hijo: 

y el azul cariño 
del padre que cruzó por la pavura 
silente de la tierra como un niño 
trémulo y solo en una selva obscurao 

All! tenemos el padre del poeta - un hombre sumamente tímido 

y de alma humildeo 

En vez de una "torre de marfil", González Mart:!nez 

tiene su "hortus conclusus"o Allí se aleja de la vida mundana, 

aunque las voces del exterior llamen a su puerta: 

El alma silenciosa y taciturna 
ha encendido su lámpara nocturna, 
ha cerrado su puertaooo y no respondeo 

~p' re~lu~~dn p~~d~ pr9$eg~ir sus meditaciones y lograr l~ 

l~~q~~1da~ ~el q~p~r~t~ ~ed~o~ndo~e ~qroPte,am~~\~ a los l~~ 
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Q.uiere decir que las quejas tristezas retornan s nosotros, en­

raizando de nuevoo Ea evidente que la melancolía del poeta no 

termina o Y, es esta melanoolía precisamente la que hace que el 

poeta desee la muerte y busque la "otra vida 9t
o Pero ig~ora el 

"santo y seña" que son nec6s[\)~ios para seguir ese camino; y su 

vida queda inmóvil: 

¡Y yo, que mo turbo y no atino 
con lfJ señal t 
¡Yo, que no l)uedo salir adelante 
y que no quit.ra volver atrds~ 

Aunque pudiese adtüantarse 61i el camino da la vida f su desespe­

ración 00 se loperml te porc.l¡e p,'\ra 61, la senda es tenebrosa: 

¡Oh los pasos sjo rumbo por la senda perdida! 

Sabe el poeta quu de todos lo;, caminos s610 hay uno debido o 

Por eso se desespera tanto, porque l~ vida S~ le escapa mien­

tras él vaga a t:tentas, sin tener idea alguna 8,e su destino o 

Estos pensamientoata.bl'n se declaran en estos !ersos: 

1" cabalgando en Ll vida 
~omo en un potro sin frenoQ 

En el J)oema "Mañana los poetas", el tono Có~nbiao 

Oímos la voz de nuestro poeta preguntando si la poesía tiene 

valor permanent(lo La contestación es afirmativa ya que ¡'I.Ul­

que los poetas ictuales miren con desdén la poosía pasada, m~s 

tarde recogen 18 "11ra abandonada n y cantall la misma canciór~, 

solo con distinto estilo: 

y antu la eterna sombra que surge y se retira, 
rr,:cogt,rán del polvo la abandonada lira 
y cantarán con ella nuestra misma canci6n~ 

J9~ dar~os c~~r~ta ent.O\1CeS q~e el arte verdadero nun~a F.le e~.,. 
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tingua; no tiene edad~ 

Ahora llegamos al poema mtfs famoso de Enr.ique Gonzá-

lez MartíIl.ez - el de '~Tuércele el cuello al cisne" Q Primero 

tenemos al poeta cantando alabaD;zas al buhó) el pdjaro qu.e as­

cogi 6 como símbolo . d.e too.a su obra" Dice que 

El no tiene la gracia del cisne, más su inquieta 
'pLlpila t que se cüs-¡¡a en la sombra, interpreta 
el misterioso libro del silencio llocturnoo . 

El silencio de la, nocha es un librO de misterio que. solaPlento 

el buho pued~ compreud.er: con sus ojos que escudriñan en la 

sombra o Es el símbolo de la sabiduria; y es con este símbolo 

que ataca al cisne de Dqrío - ese cisne' de la marmdrea bellezB o 

González Martínez insiste en que el arte no existe sólo por el 

arte, sino como la mejor fofmo.· para acercarse a la Verdad y al 

B1euo 
'i ' 

Dice qu.e el poeta verdadero debe buscar algo más pro-

fundo que la belleza; debe oír la voz de la naturaleza y tra­

tar de interpretar su espírituo Critica a Darío severamente 

po::c su aplicación del cisne como símbolo de la belleza o Para 

nuestro ~hombre del buho", ese pájaro del plumaje engañoso 

es u.na "nota blanca" que no estd en armonía con el conj v..nt O e 

Por eso) su grito es: 

Tuárcele el cuello e.l cisne de engañoso pluma je 
que da su nota blanca al azul de la fuente; 
él pasea su gracia no illds, pero no Bienta 
el alma de las cosas ni la voz del paisaj60 
Huye de toda forma y de todo lenguaje 
que no vayan acordes con el ritmo latente 
de la vida Pfofundao~~ 
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En nuestro estudio de las lm~geDes en la poesta mo-

dernista, nos encontramos con el problema de clasificar estas 

met~foras segÚn su lmportancia o Sin embargo, después de haber 

elegido las más bellas que hay en la poesía de los trece poe­

tas de que hemos tratado, concluimos afi~mando que las de m's 

valor o son ocultas, o son evldentes o 

qcultas 

Las imdgenes ocultas son aquellas que nos dicen una 

cosa cuando en realidad de su significaQo se intuye otra ente­

ramente dlstintao Es la tendencia que siguen los poetas a re-

velar ideas en una forma indistinta, y es este aspecto el que 

va a provocar a la imaginac16n del lector e infundir en su áni­

mo el deseo de 1nterpretaro Dediquémonos ahora a la interpre­

tación de este tipo de imagen, comenzando con algunas de Manuel 

Guti6rrez Nájera: 

¿Por qué cerrar la habitación secreta 
y atar las rojas alas del deseo? 

Evidentemente, la habitaci&n secreta es el coraz6n; y el deseo 

tiene alas que se agitan de emoción" Claro que hay una figura 

femellino en esta pintura '" una dama que no quiere amar~ ni quie-

re ser amada o 

Para afianzar el tormento 
dijo Dios al pensamiento ' 
que ya muy tarde llegara o 
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La tortura ea la existencia; y como Aquél sabe que muchos se 

suicidarían para escap8r a ella, no permite que tengamos un -

pensamiento hondo sino ya a desatiempoo Por eso, el niño sui-

cida no existeQ Un consejo para aquellos que quieren renun-

ciar de la vida es esta: 

No llama tanto ~ la muerte; 
Sale sin miedo a buscarls o 

'Es decir, en vez de esperar la muerte, salga a encontrarla en 

el suicldloo 

De Salvador D!az Mirón tenemos doa im~genea ocultas 

que necesitan aclararseo En la primera oímos a un amante amar­

gado preguntar a la novia ¿por qud 

ea tu alma caprichosa 
que flota en la mañana y va de rosa en rosa 
bebiendo hasta saciarse rocío, esencia y miel! 

Arto sin decirlo, sabemos que el poeta estd comparando el alma 

de esta mujer con una mariposa qu~ va de flor en flor absorbiendo 

la miel y dejando a su paso el vacloo Esa "mariposa humana" via-

ja de un amor a otro, gustando de cada uno su dulzura sin dejar 

nada de sí misma en alloso Es la queja eterna de todos los aman-

tes; y el poeta la ha resumido con destreza en esta bella imagen. 

Luego, sigue otra met~fora en que cuentan dos amantes, que son: 

dos flores de sentimiento 
separadas por el viento 
y unidas por el perfumeo 

Aunq~e se hallen lejOS uno de otro, los amautes - como las f10-

re~ - e~tdp ~1n ombargo unidos por el arQma de a~ ~mor& ¡Rara 

~~~ encoptrsW9s qn ~~Dt~ml~ntQ ~~pre~ld9 aOD ~ant~ Q~~~e~! 



Ahora buscamos la manera con que ~osé Mart! esconde 

algunas de las ideas de su poesta~ En un poema, la idea de que 

la madre es. la base de la vida se presenta así: 

" 

La tierra 
cuando ~lla muero 1 se abre debajo 
de los piaso 

Cuando ese sostén nuestro desapareee, la tierra S6 hiende en un 

abismo, en el que asemaBo Este imagen singular es seguida por 

otra de igual valor: 

Este es un yugo: quien lo acepta, gOZ8 o 

Es un modo de decir que para gozar de la vida, hay que sufr1r.o 

Luego, tenemos la creencia de tranamigraci6n eo el sentido de 

que en otra forma, o en su forma misma 
más vivo luego y más audaz no salgs o 

Con éstoeotendemos que después de la muerte t el alma de un 10-

dividuo puede vagar da un cuerpo a otro, ya sea humano, ya sea 

animal o sea una flor, etoo Pero no cambia su verdadera esen-

c1ao Es decir, el alma de una persona innoble no ha de trana" 

formarse en la belleza de una flor sino, inevitablemente, en al-

,go feo y repugnanteo Es con este sentido que el poeta present6 

los versos ya citado6o 

Una imagen oeult~ de Julián del Casal que vamos a ana­

lizar es ésta: 
Airosa barca de latina vela 
surca gallarda el ámbito marinoo 

El poeta cree ver en la luna creciente una barca navegante y 

perdidso Y como BU forma asemeja un triángulQ, le llama barca 

de Ulat:tna vela"o Claro que el "~lllbito marino" es el azul del 
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cielo, mar en que navega; así tenemos otra rica lmageno 

JOs& Asunc16n Silva nos ofrece varias imágenes ox-

quisitas bajo este aspecto o Por ejemplo, la que sigue: 

y en las alas de las notas, a otros lugarea 
vuelan mis pensamientos, cruzan los mareso 

A muchas personas, la mdalea les ha~e pensar y recordar; y ca-

da nota tiene nalas~ que vuelan con sus pensamientos o Es decir, 

al oír una bella melodía, los pensamientos vagan aún hasta "cru­

zar los mares"o Esta metáfora la seguimos con otra: 

Tomos gruesos, revistas y cuadernos 
revelan y circulan 

y dispersan el gérmen homicidsoo o 

El "g~rmen homicida" es la filosofía; y se llama as! porque mu­

cha gente, pensando en lo difícil que resulta la vida, se suici­

dao Yeso es la filosofía - el atentado en contra de resolver 

las problemas de la vidao Ahora, continuando nuestro estudio, 

anotamos estos versos~ 

Entrambos hablaban 
el lenguaje mudoo 

El "lenguaje mudo" es el lenguaje de los amanteso Los que aman 

verdaderamente no necesitan escuchar y decir las palabras para 

entendersec Dejamos esta imagen para penetrar en el sentido 

de otra: 
y apartando la · areoa 
tomó el oro más puro de la miaso 

La "mina" simboliza los cl~sicos latinos; y los versos citados 

se refieren a esos poetas que entresacan e imitan los aspeetos 

má~ h~r~osos (el oro má~ pU~Q) de la~ Qbras clásicas de entre 

"la ar~pa" ~e ~q ~~~erv~b~e~ P~nsamQ" ~ Qtr-~~ ye~so~ Q~ ~U9 
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figura el gran libertador Bolívar o' Dice el poemaoo o 

~ue ante su dura quilla abra la historia 
y llegará a las playas del futuroo 

~ILOSOF 

La "quilla dura" es la memoria que queda del famoso lib~rtador -

UD recuerdo inmortal que va surcando la oscuridad de la historia 

hasta llegar a las orillas de la aurora futura; y hemos de leer­

lo en todas las 'generaciones del porvenir más que en nuestros 

tiemposo Ahora sigue la Última metáfora de Silva cuyo sentido 

debemos analizar: 

iSeguid~ ¡Seguid! y si en la ruta umbrosa 
• el paso os cierra levantado montet 

¡subid hasta su cumbre tenebrosa y ved el horlzo~te~ 

Es decir, s1 tropezamos con escollos en el camino de la vida, he­

mos de luchar hasta vencerlos y seguir adelante para vislumbrar 

el nuevo amanecer y alcanzar as! la meta que all! nos espera o 

Llegamos a nuestro rtpoeta del Cisne", Rubén Derío, 

y encontramos imagen tras imagen, todas ricas pero que necesi­

tan algo de expl1caci&no Comenzamos con una que cuenta con el 

ptfjaro noble que distingue este "padre del modernismo" de los 

otros~ 
Blanco rey de la fuente Castaliao 

Este verso refiere el mito griego en que Cygnus, que siempre 

perseguía a la ninfa Castalia, encontró a la misma transformada 

en una fuenteo Los dioses griegos sintieron tanto ver a Cygnus 

tan triste, que le convierten a él en cisne para que pueda que­

darse siempre con ella, guardándolso Desde entonces, Cygnus 

r~1nab. sQbre la fuente OQ~O un rey blanoo y ooP grap m~Je~tad -

f~ ~aJ~sta~ qu~ t~~qe~ lQ~ c~spe~, B~scamQ~ Qtra ~ettffor~ para 



interpretar~ 

Mi alma fragil se asoma a la ventana oscura 
de la torre terrible en que ha treinta afios suefta o 

Esta "torre terrible" es el cuerpo del hombre que j aprisiona al 

alma - . un alma que quiere escapar y tener su libertado Es este 

tipo de alma que vemos en la seglmda parte de los versos slgu1en-

tes: 
Mi pobre alma pdlida 
~ra una crisálidso 
Luego, mariposa 
de color de rosa o 

Al principio tenemos el alma muy tranquila (la crisálida) que 

luego se anima por completa como si tuviera alas de maripos8 o 

El fondo del poema as el amor; la imagen nos dice como el al­

ma se transforma rápidamente cuando el amor la penetra o Pero, 

con respecto a un hombre, ¿deba esclavizarse por el amor a una 

mujer? ¡Claro que no! Sin embargo, frecuentemente se encuentra 

el hombre con que no es más que un~ 

b6roo que calza femenil sandalis o 

Con toda probabilidad, esta pequeña metáfora se refiere al hé~ 

roe Sansón que siente gran debilidad como resultado de su amor 

por DalilBo Cambiando ahora de los asuntos amorosos, nos dedi­

camos a unos versos en que Dario habla a Salvador D!az Mirón, 

diciéndole: 
Tu idea tiene cráteres y vierte lavas o 

Evidentemente, la poesía de éste contiene ideas tan estupendas 

que nos recuerdan "volcanes en plena erupci6n"o Parece que el 

~niQ 9.~ J)ar!Q ~a 1nflnitq auapdo trata d~ transrnlt~r el aent~do 

dy sus yer~o~ in~irecta~~nt~o Contin"amo~ oop otro ejemplo ~o-



breaaliente; 
y ado siente nuestra lengua el gusto 
de la manzana" 

Aquí la idea es del Pecado Original de Adáno El adverbio "aún" 

indica que todos nosotros bemos heredado este pecado o Ahora, 

dejando esta imagen, tenemos otra más oomplicada: 

baja por la constancia y desciende al abismo 
cuya entrada sombría guardan siete panteras; 
son los Siete Pecados las siete bestias fieras o 

Llena la copa y bebe~ la fuente está en tí mismo o 

Con ésto~ sabemos que en el fondo de cada persona hay una 

fuente de bondad" Pero obstruyendo el camino para esta fuente 

hay siete fieras que representan los vicioso Pues, para alcan­

zar lo virtuoso (la fuente), hay que luchar con estos monstruos; 

y sólo con vencerlos podemos llenar la copa y beber de esa fuen­

te extraordinaria o Lo triste es que la mayor parte de nosotros 

evita esta lucha o Pasamos a otra idea singular del poetao En 

estos versos refiere a los Estados Unidos: 

Tened ouidado o ¡Vive la América Española! 
hay mil cachorros sueltos del LeÓn Españolo 

El grito significa que aunque sean los Estados Unidos el león 

que domina hoy, los cachorros del le6n español (Mézico, Central 

América, Sud América, etco) van a crecer y a entablar la guerra 

por su nueva vida" Esta tendencia de evitar el sentido directo 

en 'asuntos políticos muestra la destreza del poeta o Ahora te­

nemos de un poema una serie de imágenes dedicadas a la "carava­

na de la vida". En esta caravana hay tres camellos principales 

\lIla qar,g~ 

~~ ~91~re~ ~ a~~~~~~a~ apt~~~a~f 
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Estos dolores y angustias son los que heredamos de nuestros 

antepasad080 El segundo camello lleva 

el cofre de ensueños y perlas de orooo. 

que son las ilusiones de la adolescenc1ao El tercer camello 

lleva 
como un muerto lirio la pobre Esperanza~ 

Los sueños acariciados de una vida gloriosa (bellos como en 

lirio) viajan muertos en la carga de este dltlmo came1100 Y 

siguiendo la caravana está el dueño de todo: 

y camina sobre un dromedario 
la Pálida, 

la vestida de ropas oscuras, 
la Reina invencible, la bella inviolada: 

la Muerteo 

¡~ué dibujo realista de la vida~ Y la imagen del dromedario 

que lleva a la que lo domina todo .. la Muerte - es una verda-

dar a joya o 

También se encuentra imágenes ocultas en ' la poesía 

de Guillermo Valencia entre las cuales tenemos ésta; 

aunque sean insectos 
el mdrmol y el pincel los harán astroso 

Los "insectos" son los profetas porque parecen insignificanteso 

Q.ua "el m¿frmol y ' el pincel los haráD astros" quiere decir que 

los escultores y los pintores los barán brillar para siempre en 

sus obras maestraso Luego, tenemos estos versos: 

el hombre, como el huevo 
en nidos de dolor serd ~erpienteJ 
¡en nidos de piedad ser~ palQwal 

~~ dee~~'. <'{¡ homQr~ q,~~ Y~Vf¿ ~J;:d~re ~opt~ p~cJa ;r cru(1", tamp1.411 

By ha~A ~oPG~do, mieptra~ ef qU~ r~V9, ep~p~ ?~P.ty Q0'91e flygp 



a ser piadOSO tambiéno Ahora otra metáfora ~ 

y abajo, los zarzales por alfombrao 

"Abajo" indica la tterra donde hay "zarzales por alfombra"o 

Es una manera de decir que el camino de la vida es dolorosoo 

No se puede pisar en donde no haya pena~o Seguimos con estos 

versos que tratan de la Muerte: 

Ella, pasando, 10 m1s6 un segundoo 
y: desdeñosa. descendió hasta el pozo 
do una niña su cántaro sumía 
feliz, y arrebat~ndola a su gozo 
desapareció tras de la serraniso 

Aqu! vemos la aparente injusticia de la Muerteo No llega 

hasta ~l enfermo que se lo ruega sino a la niña que no quiere 

morir o As! es: los que queremos no recibimos; y los que no 

quieren, recibeDo 

Insertamos en nuestro estudio esta imagen suave de 

Ricardo Jalmes Freyre: 

Va la plegaria serena 
como una ave 

de alas blancaso 

Con esto entendemos que la oración es pura y asciende al cie­

lo como un pdjaroo As! se puede comparar con una ave blancao 

Leopoldo Lugones presenta en uno de sus poemas esta 

bellísima metáfora cuyo sentido vamos a penetrar: 

No temas el Otoño, si ha venido o 

Aunque caiga la flor t queda la rama o 

La rama queda para hacer el nidoo 

Refiere el amor eterno; y esta flor de amor representa el 6x­
~ª~~$ y la tnfatuao~óPQ Pqe~t aupqu~ desaparezca l~ flor, q~~~ 

\ 



el que . ha de 

decir que el 

Las 

notables y de 

clmentarse el hogar (el nido)o Por eso, podemos 

amor verdadero es eterno!) 

imágenes ocultas de Amado Nervo también son muy 

valor estéticoo Como ejemplo, vemos ésta: 

Los torvos horizontes escruta con mirada 
rébr11 , buscando un barco de luz que no vendrác 

Nos representa a la persona que permanece aguardando una pre-

sencia que, al parecer, no llega o Esta barca es la Muerte; y 

parece luminosa porque con ella surgimos de la oscuridad de 

la vida y entramos a otra llena de esperanzas o ¡Qu6 imagen 

singular - porque la Muerte casi siempre est~ representada por 

una sombra tenebrosa! Seguimos esta metáfora con otra bastan-

te bella: 
si un amor perdiste, 

otro cariño tocará tu puerta o o o 

La "puerta" es el corazón; y se cierra cuando pierde un amaro 

Sin embargo, pronto toca un nuevo amor y la pu.erta se abre en 

seguida para darle paso o Continuamos con los versos qu.e sigu.en: 

Al reventar el alba del día que me quieras, 
tendr~n todos los tréboles cuatro hojas agoreras o 

La exp11caci&n es muy fácilo Los tréboles de cuatro hojas son 

el símbolo de la buena suerteo Y, con respecto al enamorado 

qu.e habla en los versos citados, el día que la novia lo quiera, 

todos los tr~boles van a tener cuatro hojas porque tendr~ la 

mejor suerte que jam~s haya tenidoo Ahora podemos pasar a otra 

imagen, la cual nos dice queooo 

Pecar es una piedra tirada en los c~m1nO$ 
del ampre¡ o o 



por lo que sabemos que el pecado prohibe el paso por los ca-

minos del amor puroo Es decir, uno no puede amar oon pureza 

y pecar a la vezo Luego, este verso deo OQ 

Libros, hojas del árbol de la ciencia 

En sentido figurado e el árbol de la ciencia contiene toda la 

sabiduría que hayo Cada rama es un aspecto distintoo Por e­

jemplo, uno es de matemática, otro de arte, otro de religión, 

ete o Y cada hoja (los libros) son algo distinto de estos va­

rios aspectoso Es as! que aprendemos de todas las cosas -

8610 con escoger las "hojas U que nos convieneoo 

De la poesía de ~oBé Santos Chocano sacamos esta lin­

da imagen sobre la poesía misma: 

los versos sin espinas no son rosas 

Puesto que la vida s1n dolores no es una vida. tampoco estd 

completa un poema sin sus notas de dolor y de luchao Y como 

las rosas sin espinas no son rosas, tampoco son versos esos . 
que no muestran rasgos dolorososo 

Tambi~n ~ulio Herrera y Reissig nos presenta una 

imagen oculta para concluir este aspecto de nuestro estudio: 

¡Gran Dios! Ya eran ríos de vino mis venas o 

~uiere dec1r que cuando uno ama y siente dulzura en el cora­

zón, las venas son Ur!os de vinorio Este vino (sangre) es 1n­

toxicante y nos provoca delirios y ~xtas1so Esta imagen también 

indica la destreza con que los poetas modernistas escondían sus 

pensamientos directos por medio ~e e$tas met~foras ricas y her-
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su imaginaciÓn en busca da una interpretacidno Tal fuá nues· 

tro intentoo 

Evidentes 

Las im~genes evidentes que hemos escogido para ilus­

trar este tratado apenas necesitan explicaci6no Por eso, va~ 

mos a presentarlas desde W1 punto de vista más o menos eompa­

rativoo Es decir, queremos ver como los autores se desarro- . 

11an en un mismo campoo 

En el campo de los asuntos amorosos, primero tene-

moa estos versos de Gutiérrez N~jera: 

Las novias pasadas son copas vacías, 
en ellas pusimos un poco de amor; 
el néctar tomamosooo huyeron los días 
ooo¡Traed otras copas con nuevo licor! 

Luego, éstos de Darío: 

tus dedos deshojaban la blanca margarita, 
"S!ooonoooos!oo .. noooo" ¡y sabías que te adoraba ya~ 

La idea de "copas vacías" es bastante plástica, pero la "marga­

rita~ de la segunda imagen da más suavidad y más belleza al am­

biente del amor o 

Otros versos en los que le falta suavidad a Gutiérrez 

Nájera. son los Siguientes: 

y nos agi te 
la volcánica lava del deseoo 

Al contrario, este deseo es vino, audaz, y "eruptlvo"o M\.les­

t~~ el vigor ~u~ po~e ~~te PQ~t8 e~ ~ua im~gene.~o Otro p!nt9r 

de ~os Y9Io~n~s e~ ~~g~ne~o H~bla d~ 
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Una tripa que está escupiendo lavao 

y~ sin decirnos a que se refiere, sabemos que no puede ser 

otra cosa que un volc~D activoo 

La boca se pinta con frecuencia en la poesía moder-

nistao Según Mart!~ es una copa: 

y a sus dulces bordes 
mis regalados labios apretabso 
¡Ni una gota siquiera, ni una gota 
del bálsamo perdí que hubo en tu besoH 

Hervo la tiene como un lacre: 

solo te pidO que no borres, loca, 
al sellar otros labios con tu boca, 
la huella de aquel beso que me disteg 

Y, según Gutlérrez nájers: es un nido~ 

J, Q.ué son lag bOCRS? Son njo,o!3o 
, ¿y los basos? ¡Avea 10e813"0 
~or eao, apenas nacidos, 
de sus 1:11.0.06 aOI,¡:cr:l.UOS 

salen bu.scando otras bocaso 

Indudablemente, la imagen da Martí supera s laa de los otros 

dos porque solamente en la suya se encuentra esa dul,zura que 

es caraeteríst¡ea de los labios y ~e los besoso 

Es muy interesante notar la variedad entre los con­

ceptos del alms o Un poeta la tiene como un árbol que se abre 

en flor; otro como una prisionera; otro la tiene manca y tulli-

da; y otro comp 
vaso lleno 

de cristiana car1dado 

Esta imagen es de Julián del Casalo Luego sigue una de Darío: 

Es ,aneoo Estd tull1dao 

¡Oh, miser~a de toda luch~ por ¡o f~n~tQ: 

Ah9ra1 el Qonqepto de Martt; 



,Abrase el alma en flor; tiemb1a.n sus ramas. 
Como los labios frescos de un mancebo 
en su primer abrazo a una hermosurs o 

y otro todavía de Darío: 

¡Y soy la prisionera que sonríe y que canta! 

Es difícil decir cual de estas imdgenes tiene más valor esté­

tico porque todas representan aspectos distintos del almso 

Sin embargo, la belleza de la del "vaso de cristiana caridad" 

es muy notableo 

También tenemos el espíritu en esta forma: 

iVibrad, liras sonoras del espíritu! 

Esto viene de S11va o En Daría encontramos otro lnstramento 

musical muy semejante a la 11ra~ 

y el arpa 
de los nervios v1bra Bolao 

A'sí formamos una idea de las vibraciones del espír1tu y de los 

nervios - aqu~llas un poco m~s suaves que ~stas, pero las dos 

de una riqueza sobresalienteo 

Otro término muy u.sado es el de "urna" - especial-

mente en la obra de Daríoo Primero habla de la poesía 

en donde la verdad vu.elca su urna o 

y de las flores dice: 

de las floridas urnas místico incienso aroma 
el ' vasto altar en donde triunfa la azul sonrisB o 

Luego, una referencia al sol: 

El paisaje 
recibe de la urna matinal luz sagrads o 

Por fin tanemos esta imagen de Nervo en que encontramos: 

Libr9~t urnas de ideaso 



El uso de estia término es fácil de entender o En vez de usar 

verbos como derramar, ofrecer. dar, atoO! el poeta pone la ac­

ción en la metáfora de la urna ... la que simboliza estos actos" 

Hemos sacado dos imágenes de Daría en que figura la 

aurora ,Habla de: 

G o o o o e o o o o o • o ? o la luz naciente 
ojos de fuego las auroras" en que entreabren sus 

Este fenómeno viene de un castillo azul - el cielO~ 

siendo el palacio dé la aurora" 

Son imágenes completamente distintos a la dltima faltándole el 

valor est6tico de la primera" 

Con respecto a belleza verdadera, tenemos algunas 

joyas de varios poetas o En efecto, las metáforas mismas se 

dedican a los tesoros desde varios aspectos.. José Mart! lo 

presenta as:r~ 
Si dicen que del joyero 

tome la joy~ mejor, 
tomo a un amigo sincero 
y pongo a un lado el amaro 

De Rubén Daría tenemos: 

¡Oh! ¡Bien haya el brasero 
lleDo de pedrería! 

Por supuesto, los carbones enoendiq.os o las chispas del fuego 

son da pedrería., En cambio, González Mart:!nez habla de 

la caja fuerte de mi eoraz6n 

de la cual las joyas son los amores, los recuerdos. etco Lu.ego, 

Darío vuelve a darnos otro ejemplo de este tipoo 8e refier~ al 

"tesoro· del pintor español~ Goya, que es su p1nturso Dirige 

la palabra directamente ~ ese pintor famoso) dici6ndOle: 



o o entra en tu gran tesoro · 
el diestro que mata al toro o 

Silva nos ofrece una imagen lindísima en que hay una joya 

distinta: 
¡Oh dulce niña pálida! que como un montón de oro 

de tu inocencia cándida conservas el tesoroo 

El cielo también se considera como pedrería en un poema de 

González Mart!nezo Su referencia al cielo se encuentra en la 

forma siguiente ~ 

vuelvo los ojos al zafiro 

Nuestra Última "joya" es otra de Darloo Vemos que 

en el azul florece un diamante supremo o 

Claro que se refiere a una estrella; y con toda probabilidad 

es Venuso Con que tenemos que admitir que cada una de estas 

imágenes que acabamos de citar es una "piedra preciosa" y 

contribuyen muchísimo a la rique~a de la poesía moderoista o 

De met~foras celestiales, anotamos dos más - primero 

una de Darío de 10 que en su concepto es el cielo 

Era un jardín de oro 
con pétalOS de llamas que titilano 

Evidentemente, las flores son las estrellaso Guillermo Va-

lenc1a nos presenta una imagen curiosa en que figura una es-

trella~ 
En el vacío 

temblaba un astro de cabeza rubiao 

No cabe duda que, de las dos, la de Daría apela más a nuestro 

sentid6 estétiooo 

~l v~eptQ tamb¡ép ti~pe 9~ lu&ar ~~ l~ P9~st~ qM~ 

tra~a~OSq Prim~rq yam9$. ~ ver ~a ~mpr~~¡d~ ~~e ~~ep~ ~~a~o 
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Nervo de este fen6meuo de la naturaleza: 

o o o G el impulso de la brisa 
como una mano débil, indecis8 p 

levemente sacude la vidrierao 

Darío presen"ca casi la misma idea en estos versos : 

Mira el signo sútil que 108 dedos del viento 
hacen al agitar el tallo que se 1nclina o 

Pero la imagen de Nervo es más ligera, más delicada, y más 

suave f aunque la de Darío sea de un valor singular tambiéo o 

Por supuesto, el viento nos hace pensar en el mar; 

y en estos versos de Daría dedicsdos a Inglaterra, tenemos 

las dos cosas: 

En los mares, tu bandera es conocida de todas las espumas 
y de todos los vientos~ a punto de que la tempestad ha 
podido pedir carta de ciudadanla inglesB o 

En otro poema, este mismo poeta nos dibuja otro aspecto del mar; 

Las ondas que mueven su vientre "de plomo 
debajo del muelle parecen gemir o 

Tambi~n Jos6 Martí uoe ofrece un dibujo bonito: 

y el barco, como un niño con las olas 
jugaba, se mecía, traveseaba o 

No es la belleza sino el movimiento del mar que predomina en 

astas tres lm~geneso 

Otro aspecto de la naturaleza que se encuentra en 

muchos de nuest.ros poemas son los pijaros, Silva nos hace oír 

que 
Suena en las ramas yerdes el pío, pío 
de los alados huéspedes cantoreso 

De Dar!ohemos escogido tres ejemplos exquisitos de la misma 

PQ~~ta~ ~hQr~ e~ la palom~; r ~~ ella mi~ma qu~en n9~ habla ~n 

~S~Q~ versoso r~ primera ¡magan es ~st~¡ 



Mi ala 6S blanca y sedoss; 
la luz la dora y baña 
y céfiro la peinso 

Luego, esta paloma nos dico: 

Y, por final: 

Soy el litio del viento o 

me poso en los floridos limoneros 
y derramo una lluvia de f,zahares o 

Las abejas, así como los pájaros . tiene papel im­

portante en la poesía modernista o Este concepto de Gutiérrez 

N~jera estd megníficamente presentado; 

la abeja 
que, silbando a las bella s mariposas, 
se embriaga en la taberna de las rosas o 

También este retrato de Darlo estd hecho con destreza: 

abejas que fabrican sobre la humana prosa 
en sus Himetos mágicos mieles de poesíao 

No cabe duda que aquí Darío supera a Gutlérrez Ndjera porque 

la idea de la imagen de éste en general es comdn y usada con 

frecuencia; mientras la idea que Gutiérrez N~jera nos pinta 

es completamente originalo 

De Guillermo Valenci"a y de Rubén Daría tenemos im'-

genes del desiertoo Primero la de Valencia: 

Vagando taciturnos por la dormida alfombra 
cuando cierra los ojos el moribundo día o •. 

Ahora sigue la de Daría en que el desierto aparece 

cual si fuese un desierto de hieloo 

S8b~mos que DarlO tiene su~ c113o<'$, pero también t .iene 

~u~ ~~ntaur.o~ q~~ 
De l~jo13 fo~m~p ~oq de ~orpen~~ 

que oae; Su galqpe el air~ que ~eposa 
~e~p1erta, y e~tremece l~ ~9~P del laurel ro~ao 



~am~i¿n Us~ el cientauro como slmbo1~ de fuerE~: 

áquellos lánceroü que fuaron centauros. 

Este poeta expresa su opini6n de las mujeres en dos 

met~foras r1caso Nos presenta la relaei6n entre un amante y 

su novia en esta forma: 

hombre - montaña encadenado a un lirioo 

Adem~s, indica que la mujer tiene la habilidad de hacer lo im­

posible Q Por ejemplo, a UJ:la doncella con los cabellos mojados ,1, 

dice: 
y al torcer tus cabellos apagaste el iafiernoo 

Claro que su propia vida amorosa ha influido estas concepclo-

nes femeninaso Pues, con esto~ dejamos el asunto o 

Ideas estupendas entran en las imágenes que los poetas 

escriben de la vidao Es uno de los t6picos favoritos de nuestro 

grupo de escritoreso Darío, naturalmente, escribe de todo con 

éxito o Aqul tenemos: 

la eterna vida sus semillas siembra 
y brota la armonía del gran Todo o 

La interpretaei6n de González MartínGz e C ' .... 
La vida es un aaminoo oo 
Sobre rdpido tren va un peregrino 
salvando montes; otro va despacio 
y a pie; siente la hierba~ ve el espacio.,o 
y ambos siguen idéntico destino o 

Daría vuelve a darnos otro concepto pero enteramente distinto: 

y cuando la montaña de la vida 
nos sea dura y larga ~T alta y llena de abismos 

La vida se presenta aún más difícil en estos versos de Gutiérrez 

Nájera: 
y quedo inerme, con la espada rota, 
en la terrible lucha por la vida o 



De estos ejemplos, el de González Mart!nez sin duda es el m~s 

originala Tambi~n tiene más profundidad Que los otroso 

En relación con la vida siempre hay recuerdos y en-
, 

sueños" Por eso$ vale la pena buscar algunas metáforas que de-

muestran este aspecto o Encontramos en Silva estos versos: 

Cual bandad.a de blancas mariposas, 
los plácldosrecuerdos de la infancis o 

y en Jaimes Freyre ~stos~ 

en tus ojos hay ensueños 
que velan la a~ul aurora de tu mlradso 

Los modernistas rara vez se dedican a lo usual o a 

10 comdno La tendencia es hacia lo alevado o Por consiguiente ¡ . 

adn escribiendo de una cosa tan corriente como la sed~ no dan 

mucha importancia a la sed física sino a la sed espiritualo 

Tenemos dos ejemplos de esto~ 

Tal como el alma mía que, sl en nefasta hora 
siente de humana dicha la sed abrasadorao 

So.n versos de Jú11án del Casal o El segundo ejemplo viene de 

un poema de . Silva: 

De la copa que guarda los olvidos 
bebe el néctar que agota o 

Tal vez las imágenes más numerosas en la poesía mo-

dernista son las que se tratan del dolor, del sufrimiento, o 

de la melancol!ao De las poesías hemos sacado algunas para 
\ 

mostrar este tono triste que predomina tantas veceso Comen-

zamos con estos versos de Silva: 

ahora que flota 
en las nieblas grises la melancolía 
en que la llovizna cae gota a gota 
y con su triste~a los nervios embot~9 



Luego» este verso solo de Diaz Mirón: 

y sembrada de espinas la existenciao 

y otro de Gutiérrez Nájera: 

¡Inmenso abismo es el dolor humanol 

Con Valencia, este sufrimj,epto llega hasta los animales: 

Mísero can, hermano 
de las pariasooo 

Seguimos esta atm&sfera dolorosa con dos imágenes 

dedicadas a la muerteo Rubén Darío ataca esta "dama fatal" 

que separa a los amantase Por la boca del amado, exclama: 

la Muerte~ la celosa» por ver si me querías, 
¡como a una margarita de amor te deshojdl 

Silva solamente se refiere a una persona como si estuviera 

helada 
por el beso de la muerteo 

Aqu! tenemos exactamente el opuesto del "beso de amor" que 

"arde"o Pues, basta decir que la imagen de Daría, aunque 

sea de la muerte, tiene algo de belleza, mientras la de Silva 

no afecta nuestras emociones - ni de una manera ni de otrao 

De la poesía misma, tambi~n encontramos algunas imá­

genes espléndidaso González Mart!naz exclama: 

El verso es como el vino: siempre aguarda 
la eficacia del tiempo que depura 
su alta virtud o 

Según Leopoldo Lugones, la poesía es un instrumento musical~ 

El poeta apostrofa con su clarín sonoro o 

y couelu!mO$ con ¡o~ ritmop que nos d.buja Silya: 

R1tm9s ~ono~o~, ritmO$ potente~, pi~mop ~ave~; 
gBQ~ cua¡ chQqu~ d~ ar~a~, Q~ro~ ~ua+ cantQ~~'ave~, 



Deja de encaminarse nuestro estudio hacia compara-

ción de las imágenes.,. Las que quedan pero que deben mencionar­

se son algunas aisladas de belleza singularo Como todas laa 

otras que ya hemos citado, son lmdgenes evidentes; pero en ge­

neral tienen más profundidado Primero tenemos dos de D~r!o, 

de las cuales ésta es un comentario sobre la libertad en la 

poesía de Díaz Mirón: 

van tus rudas estrofas jamás esclavos, 
como un tropel de búfalos americanoso 

La segunda se refiere a un viejo marinero: 

La espuma impregnada de yodo y salitre 
ha tiempo conoce su roja narizo 

Lo interesante de esta imagen es saber que el poema de donde 

vino es "una sinfonía en gris" en imitaci6n de la obra seme-

janta del francés Gautier; yese leve rasgo de color de 'la 'ro­

ja nariz hace la obra de Darío una sinfonla m~s que la obra 

francesa, porque una sinfonía verdadera necesita un leve cam-

bio de tono para ser perfecta. Esto es lo que le falta 8 Gau­

tier en su "Sinfonie en blanc majeur".,. Podemos pasar a Gonz4-

lez Martínez y gozar de estos versos suyos: 

¡Oh, casa con dos puertas que es la mía, 
casa del corazón vasta y sombría 
que he visto en el desfile de los años 
llena a veces de huéspedes extraños 
y otras veces - las mías - casi vacíso 

Este cambio de sentimientos dentro del corazón humano no po· 

dría estar expresado mejoro La idea es soberbia y deja una 

f~Qrte impresi~n ~p el l~ctorm PasamQ~ a Silva para varal 

~l ~amQ~éq ~t~n~ ~~g9 ~in~~~ap qu~ O.fryeern~pp q~19 Tam9' a 



citar una imagen qu.e no carece de bell~za~ pero que tiene un 

sentido profundo~ 

Hay demasiado sombra ea tus visioneso 

Es evidente que refiere a un pesimistao Ahora~ una metáfora 

más para conclulr o Es una imagen muy descriptiva de Herrera 

y Reissig; y su valor estético es lndud.8bla~ 

. Su pálida frente es un mapa confuso~ 
la cruzan arrugas, eternas arrugas r. 
que son cual los ríos del vago país de 10 abstruso o 



IVo IMAGENES SENSORIALES 

En nuestro estudio encontramos un grupo de imágenes 

que se dedican principalmente a herir los sentinas muy direc­

tamenteo Las que tenemos son imágenes visuales, auditivas~ 

táctiles, y gustativas. 
.1 Como la belleza se aprecia mas por 

medio de los ojos~ la mayor parte de estas imágenes son visua-

leso Por eso ) comen~amos con este grupoo 

Visuales 

Nuestra primera imagen visual es la de Gut16rrez Ná-

jera o Es un dibujo espléndido de varios watices de color: 

Champagne son -las rubias de cutis de azalia, 
Borgona los labios de vivo carmín; 
los ojos obscuros son vino de Italia, 
los verdes claros son vino del Rhin! 

Aquí tenemos una pintura de los cabellos, los labios, y los 

ojos hecha con destreza - usando varios tipos de vino como la 

base de comparac!óno Vamos a ver como otros poetas tratan es­

tas casaso González Martínez habla 

de la rubia cascada de tus rizosooo 

luego Chocano exclama : 

SUB labios ¡ah sus labios~ son ptÍtalos de sangre o 

Y, mientras nos ocupamos de. la boca, serla oportuno citar esta 

rioa lma~en ~~l . m1~mo autor, bablapdQ 

~~l oQ¡lav d~ t~a divHtepQ~Q 

~op fe~peotq ~ l?~ 9~08~ ~epemo~ ~uqh~~ jQra~o Pr~meno eqcop"" .. , ' " 



tramos los ojos negros , de los cuales José Martí nos ofrece 

este ejemplo: 
Sus dos ojos parecen 
estrellas negras o 

El concepto de Guti6rrez Nájera es éste : 

Darto dice queooo 

Ojos de negros espejos 
más qU.6 la mar agitadoso 

~ o o o • o Los diamantes 
negros de sus pupi l as 'vertían su destello; 

y Amado Nervo los mira como 

pupilas negras, cual mariposas 
nocturnas .. 

De ojos azules, encontramos en Valencia: 

mirando, silencioso f dos fuentes de zdfiroooo 

y D!az Mir6n refiere a las pupilas 

• • como nna chispa de diamante 
engastada en una húmeda turquesa .. 

Julián del Casal nos pinta los ojos verdes~ 

Tu pupila, cual vívida esmeralda 

Pero no 8610 el color de los ojos sino otros aspectos también 

se encuentran o Silva nos presenteooo 

Una rubia adorable, cuyos ojos 
arden como una brasa .... 

mientras Herrera y Reiss1g tiene los ojos en los cuales 

en sus pupilas oscuras hay relámpagos de espanto. 

Por fin, Amado Norvo nos presenta los ojos en forma distinto 

todavía: 
y tu~ lucientes cejas, sobre ellos, 
fi~8e,n d9~ alas sobre dos simas o 



Con que podemos decil" qu.e este tesoro de im~genes que acaba-
I 

mos de 'ver no se puede superar en cuanto a riqueza" Y lo q1...1.6 

10 presta m~s valor es que cada joya es distintao 

Mientras hablamos de joyas~ vamos a ver estas de 

Lugones~ 
y sea tu aderezo de diamantes 
el tesoro de lágrimas que ahorreso 

Pero Dlaz Mir6n tiene otro concepto de las l~grimas: 

o o o esa gota que exnir6 un reproche 
corre por tu mejilla ruborosa 
como un hilo de aJ.jÓfar ele la noche 
por un tímido pétalO de rosa? 

La primera de las dos es bastante efectiva, pero la suavidad 

. de la segunda es insu.perable o 

Ahora vamos a adoptar un tono específico en nuestro 

estudioo Es el tono blanco - lo que predomina en muchas co­

saso Pues t según lo que Amado Nervo dice de una dama, 

Parecen sus mejillas 
flores de cer8 0 

En. los versos siguiente.s de..Ta1mes Freyre, vemos: 

En la frente, en las mejillas, en el seno palpitante 
lirios, blancos lirios. blanco traje de la deposadac 

De Cleopatra, D!az Mir6n dice: 

y sus altos peChos eran 
cual blanca leche vertida 
dentro de dos copas griegas, 
convertida en alabastroo 

Tenemos otra "imagen blanca" de Jaimes Freyre en qu.e habla a 

cierti douqella, diciéndole: 

Flores de lis, tus hombro~ y tu seno. 

TamQ¡én es~as palabras de Juli~n del Ca~al: 

.. 
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Sobre el mármol brtmido de tu espaldao 

.Taimes Freyre vuelve a darnos otro ejemplo de belleza blanca; 

pero esta vez no es de una mujer sino de una fl?r: 

Las albas azucenas doblan la frente 
como suaves y blancas reinas cautivaso 

Este mismo poeta tamb.ién nos dibuja c.on magnífica suavidad 

a la hermosa paloma: 

Como un copo de nieve; ala divina, 
copo de nieve, lirio, hostia, neblinao oo 

Pero, para completar este estudio en blanco, necesitamos pre­

sentar esta imagen de Daría: 

cuando acariciaban los sedosos trajes 
sobre el tallo erguidas,; las blancas magnolias o 

. " De todos estos ejemplOS, lo mas extraordinario que se obser-

va es que las cuatro metáforas que citamos de ~almes Freyre 

todas vienen de · distintos poemas o Esto nos prueba que en 

cuanto a colores, lo blanco predomina en su poesía o 

Como las estrellas atraen nuestros ojos en la no­

che, también han atraído a los poetas modernistas o Pero ca-

da poeta tiene su propia sensibilidad en la vista o Por e­

jemplo. para González Martínez, las estrellas son 

las lumínicas rosas o 

y para ~ulián del Casal sonooo 

Las puertas diamantinas de cdlica mansióno 

Daría nos dibUja la estrella más brillsote así: 

En el o~curo ci~lo Venus bella tamblando lucía, 
oom9 ;ncru~ta~o ~p. ~bano un dorado y divino jazmíno 

Otro conceptQ d~ C~~al e~ qu~o •• 



Abrense las estrellas como pup1laso 

Estas im~genes son otras "piedras precioBas ff para el tesoro 

que hemos ido reuniendoo 

Claro que las estrellas nos hacen pensar en el l 

cieloo Así, vamos a ver como Darío lo pinta: 

trazan sobre la tela azul del firmamento o 

También este poeta nos introduce la idea de que el mar es 

el espejo del cielo; 

El mar como un vasto cristal azogado 
refleja la l~mina de un cielo de zinc o 

Silva presenta esta misma idea en un poema suyo; 

y con sus nubes el Poniente fragua 
otro cielo rosado y verde - oscuro 
en los espejos húmedos del aguao 

Por supuesto, en el cielo fulgura un solo Pero en 

este estudio no es un sol ordinarioG Darío escribe de algo 

que se arda 
con la antorcha del Sol; 

mientras Lugones refiere ••• 

Cuando el sol moribundo sangres p~lidas vierte o 

Esta Última imagen es un dibujo magnffico - especialmente 

con respecto al coloro 

También del cielo viene la lluvia, a la cual Gon­

z~lez Mart!nez refiere as!: 

La hierba gris, humedecida al lloro 
de la reciente lluvia, era de platao 

~n una poesta de Silva vemos qU609o 

La ll~vlz~a aa~ y moJa 
9~Hl S~? 4i lQs p~ne~raptef3 la pi up.ap. d~t3~erta y fría? 



, Hablando de agua~ vamos a dar una ojeada a unos 

arroyos singulareso Los primeros versos son de Valencia: 

como un reptil en busca de guarida 
pasa el arroyo turbiooo o 

Otro tipo de "arroyo" es ~ste de Díaz Mirdn: 

Hasta el pecho la barba se le desliza, 
corno espuma de arroyo por cana y riza o 

Chocano nos describe una fuente que, en realidad» es un 

arroyo~ 

Una perpetua lágrima de plata 
en su inmenso dolor llora la fuenteo 

¡CÓmo podernos imaginar un sentimiento más 'bello! 

Otra inspiraci6n para los poetas ha sido la belleza 

de la mariposa o La interpretación de Díaz Mir6n es ésta~ 

flor matizada y suelta, 
ostenta en un aire de oro 
dos pétalOS que aleteano 

Pero Casal y Silva no dibujan esta criatura directamente sino 

algo como una cosa que se le asemejao Los conceptos de estos 

dos poetas son casi idénticoso De Casal tenemos 

el piano 
en que vagaba su blanc'a mano 
cual mariposa de flor en floro 

Aquí son los versos de Si l va.: 

Sobre las teclas vuela tu mano blanca, 
como una mariposa sobre una lilao 

Rara vez encontramos tanta ligereza y tanta suavidad en unos 

versoso 

Ahora tenemos otro ejemplo en que dos ªqtor~s 0013 

ofrecen la misma 1ntofPretac1du de una co~a? Segáp Ca~alc.o 



Para Silva~ 
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La sombra transparente del follaje 
parece dibuj~r en 106 senderos 
negros mantill a s da sedoso encaje o 

. el follaje 
semeja los calados de un encaje 
al caer del crepúsculo sombr10o 

De naves, hay r eferenc i as directas en casi todas 

las obras poéticas o Sin embargo t las dos metáforas que hemos 

escogido ahora no se dedican propiamente a los brazos sino a 

algo qua los pareceo En una poesía de Lugonesooo 

Negrea un monte en la extensión macizo 
como un casco de bu.que cuya proa 
entra en el agua azul del horizonte o 

De Valencia tenemos estos versos ~ 

cual' un esquife roto del viento arrebatado, 
¡sobre el abismo negro negro mi espíritu se meceg 

De las dos imágenes, la primera es muy pintoresca pero la se~ 

gunda estd mejor concebida porql..te muestra movimiento y coo­

fusi6n perfectamenteo 

Al fin llegamos a la imagenprlnclpal. Decimos 

"principal" porque es la que hizo famoso el nombre de Rubén 

Dar!oo Por supuesto, hablamos de la met~fora del Cisneo Pe­

ro decimos mejor "las metáforas" porque son muchaso Antes 

de citar las de Daría que son las más bellas, vamos a pre­

sentar una de Gonz~lez Martlnez también de indudable belleza: 

un oisne alarga el cuello lentamente 
como ... blanca serpienteo 

Ahora Dar!o, Gon S\.l "aip;fonli=l blan~a": 

Ef alado aristQcrata ~~estra 
t;~~? albo~ en oampo ~~ ~~UPo 
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Yt hablando a estos pájaros majestuosos~ dice: 

Cisnes, los ~banicos de vuestras alas freacas~ 

También el poeta exclama~ 

¡oh, blancas urnas de la armonlaJ 

Luego los llama: 

Ebdrneas joyas que anima un numeno 

Ahora vemos su movimiento gracioso 

como prora ide~ll qU.e navega o 

otro concepto bonito e8 el qU6000 

De la forma de un brazo de lira 
y del asa de una ~nfora grioga 
es su cándido cuellOo 

y t por fin tenemos o o o -

El Olímpico cisne de nieve 
con el ágata rosa d01 piCDo 

Es inútil buscar adjetivos para describir la belleza de las 

imágenes que acabamos de observara Pero sí podemos decir 

que con razÓn Daría se hizo famoso por haber pintado el c18-

ne de tantas maneras y eon tanta roaes~r!ao 

Para completar la upedrería" de esta parte de 

nuestro estu.dio, debemos anotar nlgunas imágenes aisladas 

que~ con su riqueza singular, nos dan motivos de compsraci6no 

como una ave perdida en el desierto, 
el mundo rodará por el espacio, 
¡ennegrecido y olvidado y muerto~ 

Seguimos ésta con una de Silva: 

Las leves lamas grises y verdosas 
que al brotar en la estatua alabastrina 
del beso de los siglos sop seña¡es~ . 
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Luego ten.e:mos dos o.e Gonzále:r. Martínez, de las cuales la pri-

mera es: 

y la última: 

es la cesta amorosa 
de los maternos brazos Q 

HUjre el enjambre que semeJa 
nu.be qu.e flota~ viene y va .. 

Como conclusi6D apropiada t debemos exclamar, ¡ qué dicha .que 

,,"_~os poetas hayan tenido ojos para ver estas cosas y darnos 

astos conceptos espléndidos9 Y, no cabe duda que sí las vie-

ron porque, de otro modo hubiera sido imposible que,nos pre­

sentaran estos dibujos hechos con tanta perfecei6no La ima­

ginación amplia del poeta modernista y su habilidad para ex­

presarla facilita mucho el trabajo del lectoro Estas imáge­

nes viBual~s estdn representadas con tanta delicadeza que no­

sotros también podemos ver en las im~genes lo que los poetas 

veían cuando las escribíano 

Auditivas 

I,os poetas modernIstas también recibieron mucha ~.n-

spirac1dn de los sonidos de la naturaleza., Como resultado, 

nos han dejado en su poesía imágenes tau exquisitas y tan 

perceptibles al oído que casi un sordo las puede otro Las 

más apreciables, tal vez" son en las que figura el viento., 

Por eso, comenzamos con dos de González Martínez; y aunque 

Vengan de distintos poemas) las dos muestran la misma musica-



La primera habla deooo 

la balada del viento 

En la segunda tenemos 
I 

un milagroso viento 
de fuertes alas y de firme acento o 

Tambi6n esta musicalidad se encuentra en estos versos de 

Silva; 
y forjando en las ramas una orquesta, 
con voz grave lo mismo dice el vientoo 

Este mismo poeta nos presenta este concepto: 

¡Mientras que el viento afuera suspira y llorag 

Casal repi~e esta idea, pero con más fuerza y con más emo-

ci6n: 
En tenebrosa cripta, donde solloza el viento 

como león herido en selvas africanas o 

otra vez tenemos la expresi6n de emoción profunda en este 

verso de Jaimes Freyre: 

Oigo a los vientos que se quejan entre las jarciasa 

Luego, un concepto má's ligero'" el de Chooano: 

y hay pldticas de viento en l~s follajeso 

Cada una de estas imágenes tienen un valor especial en la 

poesía de estos autoreso 

El trueno entra a nuestro estudio en forma de dos 

metáforas distintaso Sigue la de Jaimes Freyre: 

cuando en yunque de montañas su martillo bate el trueno o 

Chocano oye el estruendo así: 

¡Y sonó un trueno como beso enorme~ 

Pero el trueno no basta o Se necesita lluvla .; para completar 
.,!:. : 
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el dibujoo Y González Martínez nos da Ullaoao 

Lluvia. de agosto que en la arena cae, 
canta, y llorao oo 

A veces esta lluvia se convierte en granizo - como lo tene-

mos en un poema de LUb~nes: 

Ríen los sonoros dientes del granizoo 

Tamb1~n en este mismo tono es la metáfora de las olas del 

mar de Jaimes Freyre: 

donde turban con sollozos convulsivos 

y en las orillas del mar siempre hay caracoleso De un ca­

racol en particular dice Darío: 

le acerqu6 a mis oídos y las azules minas 
me han contado en voz baja su secreto tasoroo 

El sonido de las amenazas y de las quejas también 

dan ocasión para imágenes bellas o En la "que sigue, Darío 

habla de los Estados Unidos amanazantes~ 

Si clam~is, se oye como el rugir del le600 

La queja que oímos es algo terribleo Es una imagen de Va­

lencia: 
o • o o o aullando 

se amonton6 la plebe enfurecida 
como un tropel de deslomadas hienas o 

El rumor perceptible de estas imágenes no es agradable al 

oído o Por eso, volvemos a citar dos más con una rica muai­

calidado Dice Darío: 

y el gr:l110 preludia un solo moncStono 
en la única cuerda que est~ en su violIoo 

Herrera y Reisaig pres~nte casi l~ misma idea p~ro ~n un 

tqP9 ~nterament~ ~istin.to: 



Su violón monocorde muge un toro 

La diferencia está en el uso de d.os instrumentos musicales 

dIstintos pero que son de la misma familis.. Claro, que el 

grillo no pOd.ría otrse como un vto16n ni el toro como UD vio-

líno Pues ~ cada au.tt;)r escoge con cuidado lo que va mejor 

con la idea que tieneo 

Continuando este tono musical, tenemos dos bellas 

metáforas de Silva en que figuran campanas o En la primeraooo 

Una campana se queja 
y la otra campana llorso 

De esa campana quejosa dice: 

E inarmónico vibra en el concierto 
Q.ue alzan los 'bronceso 

En los versos que siguen de Darío, hay m~s ' de ritmo que 

de música: 
en grupo lírico van los centauros 
con la armonía de su tropel o 

Luego, tenemos una imagen curiosa pero efect.iva de Gonz¿flez 

Martínez~ 
y domingo a domingo, sobre el coro 
tose un 6rgano asmático .. 

Ya terminando Con las referencias musicales, va­

mos a concluír esta parte del tratado non dos met4foras ais­

ladas pero de todas maneras muy bellase Las dos son de He-

rrera y Reisslg, de las cuales primero tenemos: 

o • o o • • o • • o el tren lejano 
aullando de dolor hacia la ausenciso 

La última siendo: 

y ~as ranas celebran en la umbrta 
un~ función de yentfi¡Qqu!a ~Xtra~ao 
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¡ ~u.6 :l. jE'l (? S tr.Hl e8pl~udida;3 J ¡ qué sonta.os vari,{dos hemo a 

oído transcritos por la mente ingeniosa de cada .poeta en 

estas lindas concepciones de imágenesJ .No s610 fv.eron a­

gradables al otdo del poeta sin~ para uosotros los lecto­

res t.ambién" 

Táctiles 

De imágenes ttÍctilé-s tenemos pocasa Sin embargo, 

las que hay deben mencionarse porque poseen un valor est6-

tico igual a las otras que hemos visto" Pues, en los ver­

sos de Si 1 va que siguen, no hay solamente una imagen tácti l 

sino visual y aud.i t:i.lra tambi6oo. Habla deo o o 

. alguna rara historia 
que tiene oscuridad de telarañas, 
son de laúd y suavidad de rasoo 

Esta refijrencia al raso 10 repite~ 

Con esa vO? que tiene suavidades de rasaD 

También Silva nos indica la blandura de unos labios en es-

ta imagen: 

El contacto furtivo d6 tus labios de sedao 

otra sensación del tacto e-s ésta de Darla; 

a encenderte los labios con su b~so de amoro 

En los versos que Siguen, este poeta repite esta idea y 

agrega otra: 
son de gU.erra !Il.is abra~os 
Yf son de incendio mis besos o 

Díaz Mirmn más o menos presenta el mismo conciepto~ 



serán los besos de mi ardiente boca 
los que enciendan la sangre de tus venaBo 

Ahora, para terminar, tenemos esta suave imagen de Darío~ 

con baño cálido la luz del Solo 

Así que podemos decir que estas im~geneB tdct11es, a pesar 

de que sean escasas, prestan a la poesía modernista una r1-

queza que merece elogioo 

Gustativas 

Casi no hay imágenes de este tipo para nuestro es­

tudioG Solamente hay tres; y las tres son casi idénticas o 

De Darío tenemos: 

su rU.bia carga la leve abeja 
que en bocas rojas chupa la mielo 

Diaz Mirón habla deooo 

Tu rojo labio en que la abeja sacia 
su sed de mie1000 

En otro poema, Daría vuelve a repetir esta idea~ 

y que en tu boca risueña 
que se une al alegre coro, 
deje la abeja porteña 
su miel de oro. 

Pues, es fácil ver que el "gusto" de los poetas evidentemente 

les falta con respecto a esta clase de imágeneso Y de olfati­

vas hay tambi~n absolutamente nada de valor estétlcoo No ob-

stante, de los otros tipos encontramos tantos ejemplOS de ri-

queza extraordinaria que podemos considerar esta parte del 

estudio completa o 
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Vo OTRO TIPO DE IMAGEN 

Otro tipo de imagen es aquél en que predomina la 

idea de una 601a palabra; es decir~ de todas las palabras 

necesarias para dar a conocer U!! sentido de las cosas se 

destaca una que sirve como la llave del significadoo Esta 

palabra puede ser verbo, sustantiTo, adjetivo, participio, 

Verbales 

Para presentar la idea en las imágepes verbales 

no es necesario citar todos sus versoso Solamente el verbo 

con las palabras esenciales nos bastao Tal es el plan que 

hemos de seguir en esta parte de nuestro tratado o 

El pri~er poeta que nos muestra el empleo de ver­

bos bien escogidos es José Asunción Silvao Primero nos ha­

bla de la luna que tt ae retrata en los cristales del río(' ~ y 

también de la luz del sol que "se filtra opaca por entre 

cortinas"o Luego vemos en W1a alcoba nupcial la tapicería 

que "amortiguaba al ruido con sus hilos espesoslto De la 

vida y la muerte dice que tt se eslabonan"o Entonces nos 

presenta la sombra que "borra los lejos del paisaje"o Ade­

~'6t nos deja la imagen de la brisa que "besa las ramas"o 

¡u¡~'Q dol Oa~al tam~iép revela ~u d~~tre~~ ~A ~1 

~anq~~ dq ~a~ JmAg~p'~~ Terqaf~~ d~ ya~or Jn~~aql,~ ER ~a 

pr~mrra, "p~eraf\ f~~a1-q~ ~~ ~ez9'~p~f" ~ ;B1p 9~r9 P~yfO(4, ;+~ 
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nieve "alfombra los caminos~o Ahora encontramos los pensa­

mient.os que "nublaron sus pupl1as"Q Luego tenemos una metA­

fora que en realidad debe clasificarse como auditivao Sin 

embargo, el verbo es tan siugular que lo pondremos mejor a­

quí; hablamos de un viento que se oía "ladrat"o Por la mis­

ma razÓn inclulmos también una imagen visual en que se mira 

el ocaso que "sangra como vientre rajado"o 

Las imágenes verbales de Rubén Rar!o tambi~n po­

seen una riqueza propiso Primero nos ofrece un gran vuelo 

de cuervos que "mancha el azul celeste"o Luego, tenemos el 

perfume del amor que "embalsama la Humanidad"o Y de Ingla­

terra nos dice que tiene artistas que la "visten de seda de 

amor, de oros de gloria, de perlas l!ricas~. etc o 

En la poesía de ~ulio Herrera y Reiss1g, encontramos 

lm~genes de este tipo tambiéno Nos dibuja los Arboles que 

"llueven su lluvia de hojas"; también el cerro que "se abra­

za con las nubes"o Cuando las cigüenas quieren buscar un cli­

ma caliente, se dice que "exodan"o Además nos pinta los sau­

ces que "velan una anciana casuca lt
o 

Sal vado~ Díaz Mir6n emplea 'V'erbos con esta modali­

dad as! como los otros poetaso Nos describe unos cañones que 

"vomitan rayos"o También habla de la noche que "cierra"o Y 

en un poema se admira a la nube que "llora"o 

Ep una poes!a de Guillermo Valencia encontra~oa los 

pudo~ so?ayones de la~ m1pa~ que "se tragaq ep falanges los 

ob~6ros" 9 f;!u~gO ~ teuemotl ¡a ltUl~ que "~6 t~mi ~a por entro 



nubes de borrosas tir!tas rt 
<> 

O" , También de Ricardo Jaüues Freyre hay dos ejemploa 

da este tipoo Par~ el primero tomamos la imagen en que se 

habla de las cimas de las montañas que ¡¡p.e coronan de estre-

11as blanq,,¡e;~ü.na9l1'l <> El otro se refiere a la luna cuya luz 

~t1embla en el océano~~ 

Jos6 Mart! entra ahor~ nuestro estudio; primero 
; 

con u.nas hojas que "cuchichean~a y después eon el sol que Ifhie-

re las nubes negra3~o 

y no debemos olvidar El . José Santos Chocano quien 

nos ofrece L1na vegf.3t(~ ción que tfborra la senda" o Es el poeta 

que 5.nsiste en que los ricos y J.os pobres son lo mismo cuan" 

do los "pesa la MUt;,rte en su balanza ff Q 

De .Amado lJervo tenemos solamente un ejemplO de que 

servimoso SOl1 los versos que nos narra del día que, derro'" 

tado y , sangriento, Nmuereno 

Una sola imagen de este tipo d.e Leopoldo Lugones 

es éstt;l de un lago donde ,lp6sca estrellas el grácil bambv." o 

También le Manuel Gl1tiérrez Ná jera hély solamente 

I 

un ejemplo de imagen verbalo Es la que nos habla de la vida 

qU.e nos Uata con duros lazos lt
o Con que~ para concluír, po-

demos decir qU.e los poetas modernistas son insuperables en 

cuanto a su. t ,Gcniea para manejar verbos y usarlos en esta. 

forma sÍugulq:r en unas illl~genes cuya belleza es lndiscutlbleo 



Sustautivale.s 

De las im~genes sustantivales podemos decir que 

siguen la regla general que ya hemos mencionadoo Es decir? 

que son imágenes en que la atenci6n se fija m6s en una sola 

palabra~ que es la llave del sentido de la idea o En este 

caso, la palabra es un sustantivo; vamos a 'Ver cuales son 

los que han escogjdo los poetas para hacer interesante y 

sobresaliente la belleza de sus poesíaso 

Esta ve~ comenzamos con nuestro genio Rubén Darío ~ 

el que nos ofrece el sol como "dueño de verdes y nobles lau­

reles"o En otro poema uyo oímos las llamas de UD. fuego can­

tando alegremente con t .engua s de oro it o También define al 

tigre como un "rudo gl¡ diador de la montaña"o Además, este 

poeta nos habla de un terremoto mental"o 

Ricardo Jala s Freyre se hace particular con varios 

bonitos ejemploso El ve las venas del ser humano como "sler~ 

pes azuladas"o Y cue do habla de botones de rosa que se yer ... 

gueu sobre la nieve e : "nacientes colinas lf B sueña con. loa se­

nos de una doncella o Tamb1~n habla dn alguién que tilia su 

cuello con el "lazo" "e sus -ora zos o Adem~s nos cuenta como 

las ramas erguidas s( doblegan bajo el peso del "manto de 

niev-ei'lo 

La poesía ' .6 Manuel Gutiérrez Há jera también de.­

muestra este buen guata en lo relativo al empleo de los aus~ 

tantivoso En un poema 16 habla de las "alfombras de no-me-



olvides" olvidadas ya en el jardl oo Un ejemplo curioso eá 

éste de los ojos verdes qu.e bailan un Iftango"o En el poema 

a su madre, el poeta se acuerda de la cuna que ella mecla 

en la "aurora" de su edado 

.Tulián del Casa). pres'ta un poco o.e variedad a la 

poesía con sus imágenes sustant1valeso Primero nos dice que 

en s11encio; las arañas extienden "encajes 1nvisibles"o En 

otro poema refiere la primavera que aparece envuelta en el 

"ropaje donde fulgura su verdor eterno"o De la belleza, di­

ce que va persiguiendo por el mundo las "huellas de su paso"; 

es decir, las flores, los pdjaros, etco 

De Leopoldo Lugones hay tres ejemplos dtileso En 

el primero menciona a las "torvas cejas del mar"o Luego, ha­

bla del formidable "nudo" de un abrazoo El dltimo se refiere 

a la brisa de las campiñas con su "aliento de clavelito 

En la poesía de .Tos~ Santo~ Chocano tambi~n encon­

tramos unas imágenes de este tipo que deben mencionarseo Oímos 

resonar "el palmoteo de las anchas hojas"o Ademds vemos "al 

segador Otoño" que arranca de raíz la hermosura del palsajeo 

También .Tasé Martí nos ofrece dos 1m~genes sustan­

tivaleso Primero habla de Cuba que rompe "el dogal que la 

oprim!a"o Luego habla de su hijo sobre cuyo hombro "lenguas 

la cuelgan ti o 

Dos ~jemplos m~6 que debemOs presentar s~ r~tieren 

p Salva~Qr Dta~ M¡rdp'~ Ep un~ poest~ ~ur~, l~ ~~sa~p~~p~ s, 
pre~e~~~ oom9 "up~~nq y ep otra, yemo~ 4P~ epta~at~ r~~ 
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giente qu.e t:tene "trenzas de rumor" o 

También José Asunción Silva escoge los sustantivos 

mu.yadecuadamenteo Por ejemplo, describe las estrellas como 

"Islas claras en los océanos sin fin ni fondo de la nocheRo 

De cierta cr1sdlida, dice que es "la prisión, ya vacía, del 

insecto"o 

Julio Herrera y Reiss1g muestra su originalidad 

cuando describe los brazos abiertos de un novio como "un pa­

réntesis de amorl'J o Además habla de "18 tempestad" de unos 

ojos que cayeron sobre ~lo 

Guillermo Valencia nos ofrece solamente esta imagen 

de valor en que loa ojos de los mártires asemejan "Claros po­

zos de lumbre que dal vi'vir el tedio reflejaron" o Entonces, 

ya podemos decir que todas estas im~genes sustantivales una 

vez m~s demuestran la maestría de estos poetas - y especial-

mente su habilidad de esconder casi el sentido completo en 

una palabrs o 

Partlclplales 

Los participios tambi~n se usan como "llaves" de 

las imágeneso No tenemos muchos ejemplos de este tipo, pero 

los po'coa que hay nos sirven para demostrar la amplia capaci-

dad de los poetas coo respecto al uso de ciertas palabras para 

lograr un efecto eepeoíficoo 

Ep uq~ pºepi~ ~e RUQéQ DaríQ tenemp~ refereoCla~ 

1 ' 



a unos r~jaha Wconstelados de bril1antes"o En otro poema 

nos habla de unos lechos "abrigados"., También este poeta 

nos presenta la idea de las pupilas ¡'clavadas" en el 2zul·o 

Adei11á6~ hablando de vocablos, nosoifrece esa palabra "empa­

pada en miol hiblea ft
o 

Juli~n del Casal s610 nos da dos ejemplos útiles" 

El primero nos dibuja la mar "estañada ti' ~ Y en el segundo 
I 

olmoS al viento Nladrando sobre las rpeas~o 

De Guillermo Valencia también hay dos ejemplo~o 

Habla de las hojas secas que pasan "danzando"; y luego de 

los canes y los parias que ostgn firo!dos por el cáncer de 

Su pena·o 

José Asunción Silva, nos ofrece la sola imagen de 

la luna que pasa "velada por las nubes lf mientras Salvador 

DíBZ Mirón habla I¡e la yedra que prende su. triste harapo al 

Nulcerado muro"c Por consiguiente, conclulmos convencidos 

de que estas imágenes particip:i.ales tambiá'nmerecen alaban­

zas tanto . como; las ' verbales y Bustautl'\Tales,· porque nos de­

muestran el buen gusto de los poetas al escoger su lenguajeo 

Adjetivales 

- I é .tmagenas edjetivales tamoi n tenemos en reducldo 

ndmero Q Solamente vamos a citar ejemplos de tres poetas, de 

los cuales el primero es José Asuncid'n Si¡va~ Eett;, poe~e 

habla de la r .egión de las t'er:ran'tes nubes,r, Eij otrg pQemet 



nos describe una nube t'borrosa n qu.a obscurecid a la luna o 

Despu.és nos refiere de una persona que hab!a llevado "aira­

da vida"o Por fln ~ oímos en un poema suyo el sonido de unas 

campanas "plafdderas"" Lue¿p continuando con el sonido del 

violín a quien Guillermo Valencia lo presenta como un "tísico 

instrumento·" Ademá8~ de este poeta tenemos los lángUidos 

camellos de ~elásticos cervices"o Concluimos esta parte de 

nuestro estudio con dos ejemplOS de Julio Herrera y Re1ssigo 

En el primero Olmos al viento "flautista" que sopla en las 

cañas; y por último vemos un sol Irconvalesciente" que trisca 

a lo lejos después de una lluvia" Con "ésto terminamos la 

parte de imágenes adjetivales as! como todo el capítulO re­

lativo a este nuevo tipo de imágenes compuestas ' más o menos 

de una sola palabra" Estas lm¿:fgenes contribuyen bastante a 

prestar belleza a la poesía $ no sólo por su originalidad 

slno por su r1quesa de sentidoo 
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i ' VIo CONCLUSION • 

Antes de dar fin a este tratado, debemos mencionar 

algunos otros factores que tambión representan UD papel impor-

tanto en la obra de nuestras poetas modernistaso En primer 

lugar, es muy notable la obsesi6n que persigue a este tipo 

de poeta: por el amor, la via.s y la my.erte; y puesto que cada 

uno de ellos trata da estos tres asuntos trascendenta~es tan 

magistralmente y con tanta frecuencia, necesitamos dedicar 

una parte de este estudio a tales obsesioneso También en ' 

asta conclusión debemos indicar algo de las fallas por las ' 

que ~ienten debilidad en sus imágenes puesto que ya mucho se 

ha hablado de sus aérit0So El objeto de este capítulo será 

citar esas 1m~genes que en casi todos los poetas se repiten, 

es decir, las mé!s comunes y usadas con exceso'o En seguida, 
, 

para finaliz~r totalmente, no encontramos mejor manera que 
, 

insertando aquí aquellas lmdgenes que nos revelan aspecto,s 

más especificos de lo que es el modernismo o 

Amor, Vida, y ~uerte 

No es necesario citar todas las imágenes que hay 

de estos tr'es tipos para in.dicar la que ya hemos dicho o 80-

lamente escogeremos aquellas de verdadera belleza: para que 

no nos resulte demasiado extensa esta par~e de la cQnClusi6n o 

~ pr~mera ~~agen del amor e~ ~a dy Darf9 en que 
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habla del ruiseñor como si fuera un m~dico cuya medicina es 

la canción que restaña la herida del amaro Pero, lo que es 

medicina para algunos, es 10 opuesto para otros: 

¡Ah divino doctor~ 
No me des nadao Tengo tu venenoo 

Luego, en el ejemplo que nos ofrece Silva, el amor es el pd-

jaro mismo un pájaro que no quiere, para cantar su triunfo, 
4 

permanecer en un mismo lugar, sino volar en busca de nuevo 

destinaD Es el amor que cambia muchas veces y que no es de 

gran duraci6n: 

¡Amor, un instante detén allí el vuelo, 
murmura tus himnos de triunfo, y recoge las alas! 

Ahora, en los versos de Daría que siguen, tenemos el amor 

como una flor: 
_ ¡Desventurado el que ha cogida 

. - tarde -la- flórt ~ 
" y . iAy de aqt;lel que nunca ha sabIdo 

lo que es .mor: . . 

D!az Mir6n también tiene este concepto del amor; pero 10 a-, , 

compaña con otros aspectos: 

es la flor y es el insecto, 
es el reptil y es el ave6 

Esta imagen quiere decir que algunos amores tienen dos aspec-

toso A veces es un amor bello con todo su dulzura, y a veces 

un amor doloroso y amargoo Dejando esta imagen, seguimos con 

una m~s de Daría: 

Amor, tu hoz de oro ha segado mi trigoo 

Ea~a ~~~Ja QQptra el amor no PQdr!~ e~tar dlbujada con má~ 

9~ltq~a~ ~H ~rijytó. ~9do~ '19ij ~~~m~~9~ q~~ h~mpf 9~tadQ ~op 



• I verdaderas obras maestraa respecto a las lmagenes o 

. De las imágenes de la vida, primero tenemos algunas 

que guardan semejanza o Por ejemplo, la imagen común de nla 

senda de la vida" de Silva y de otros poetas; la 'idea de "la 

espinosa vía" de Gutiérrez lfájera; y "la estepa de la vida" 

de Casal o Luego, tenemos un concepto distinto de Valencia 

en que dice que vamos en una "enorme embarcación marina" so­

bre la mar de la vidao Según Darío, "nuestras vidas son la 

espuma de un mar eterno"o Otro concepto común entre los poe­

tas es uno semejante a éste de Martí en que habla de la "en­

vidiosa y bárbara batalla" de la vidao También encontramos 

el dibuJo de la vida como una floro Los versos siguientes 

son de Valencia: 

para su c'liz, de amargura lleno~ 
la Vida'''; itimenes flor oc sudó venenoo 

Darío también se queja de 

la desfloraci6n amarga de mi vida 
por un vasto dolor y cuidados pequeñoso 

Otro concepto que encontramos en la poesía de muchos de los 

poetas es el de "la selva oscura n; y tenemos como ejemplO 

estos versos de Gutiérrez Ndjera: 

¡Oh vida, la selva obscurá 
por donde a tientas oruzamos o 

Ec un poema de Mart! tenemos la vida como si fuera un adr-

cel vigoroso, y del cual sacamos estos v-ersos: 

,Al ppm\?re 
¡a T~4a ~cha SU~ ri~n~a~ ~~ ~a ~4Ha~ 

Dfaz M~rdn descr~g~ ~~ y~qa 09m~ ~~ ntnyas~d~ d~ fangpp~ 



mientras Casal la llama "sse libro de 111mortales hojas ft 
o 

Nu.estro último ejemplo ea el de Gut:i.érrez Nájera en que nos 

tU ce que la -vida d.ebe' ser cas'tigo o premio} y quiere saber 

por qué: 
S1 es castigo" ¿cuál pocado, 

sin saberlo? cometimos? 
Si,premio, ¿por qué ganado? 

Las imágen~s de la muerte muestran una verdadera 

riqueza así como las de la vidao En algunos versos se en­
~ 

cuentran las dos figt.l!'"ElS o Por ejemplo ~ Chocano nos dice que: 

Nudo de 6scla"\11 tud sólo es la ' vida; 
~orir es solo desatar , el nudo o 

Tamlri.en en un poema de Darto vemos que o o o 

La Muerte es de la Vida la inseparable hermanao 

Ví~lenci.a presenta la muerte como 

la que 8ma 
a los ser6~ que vive~r y los buscaooo 

Encontramos otro concepto en la p~9gunta de Chocano: 

¿Q,u.ién es más que otro, cuando al uegro abismo 
la 'oculta mano con furor nos lanza? 

y Ner\To exolama de la mu.Gr·te: 

000 Que brazo tan fuerte 
desUJ.'1irnloS pu.do de tan cru.el flléH1era l 

oldl timo sueño del que nadie vnel ve. 
el dJ.t:\mu sueüo de paz y de calmÓ! o 

Dar!o la consj.dera la "amperatr:tz y reina de la Nada'? y 118-

ltincla la llam2 "la negra S~gadora It. de la mles humana.... Es ... 

tos ajemplOSt as! COwO en 108 Que figuran el amor y la vida
1 

son pinturas magntficas y muestran las variadas maneras en 
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que los poetas pueden imaginar la misma verdad o 

Imágenes más comunes 

Coa la lectura de la poesía de los modernistas, 

vemos que contiene muchas imágenes que se repiten en todos 

106 poetas y aun con las mismas palabraso Vamos a presentar 

una relacidn de estas lm4genes s diciendo cuales son las em-

pleadas con exceso o 

Si la escudriñamos minllciosamente» encontramos en 

la poesía modernista metáforas en que varios poetas descri?en 

los ojos como '"brasas que arden", "diamantes que brillan", 

"negros espejos que reflejan luz", o "fuentes de z~firo"o 

t 

Los que m~s presentan estos conceptos son Casal, Herrera y 

Rfaissig, y .Taimes Freyreo Huzgando más t se nos revela que 

con frecuencia la boca se dibuja como "una flor con pdtalos 

rojos", "una urna de miel f1l , "un pájaro con las alas alarga­

das" o "unas fresas", etc o Estos ejemplos se encuentran en 

Daría, Nervo, Guti6rrez Nájera , .Taimes Freyre, y atraso Las 

estrellas a menudo se ven como "joyas del tesoro del cielo". 

"flores con llama~ como pétalOS". y "pupilas brillantes"o 

Estas lm{¡genes están u.sadas con exceso por Darío J Silva. 

D!az Mirón, etco El concepto de "la antorcha del sol y de 

la lWJ,a~ es favorltci de Daríoo También él y Silva nOS pre-

aentan muchas veces la idea de como eatas entidades celes­

tial 'es nos "bañan con su luz" o Los dibujos de la vida en 



general son m~s o menos igUales taoobiéoo Vemos que es "una 

flor que siempre queda desflorada por la Muerte", que es "una 

selva oscura", "un sendero" el "un abismo"o Estas son las i-

deas ofrecidas particularmente por Darío, Silva, Casal. D!az 

Mir60 y Valenciso 
I 

El mar se pinta como "un espejo" o "un za-

firo ff por Daría, Nervo y otroso De los besos tenemos loa que 

"arden", el "beso del Amor" y "el beso de la Muerte" ... coo-

ceptos comunes de Darío, Silva, Diaz -Mirón, Jaimes Freyre, 

etc o Segdn casi todos los poeta8~ se puede oír el viento 

"respirar"! "llorar", y "aoll.ozar"o También común a casi to­

dos es la expresión de "la lira" - refiriéndose a su poesfso 

Adem~s, todos los que escriben acerca del cisne hablan da "la 

seda de su plumaje"o Y por Illtimo, mencionan el concepto de 

la lluvia como "1~gr1mas derramadas de las nubes" o como "una 

serie de hilos cayendo del c1elo"0 Estas pinturas se obser-

van con frecuencia en los versos de Luganos, Nervo, y otroso 

Pues. con todos estos ejemplos de imágenes usadas excesiva-

mente podemos decir que e~lsten varias que prueban poca origi­

nalidado Sin embargo, en los capítulos anteriores ya hemos 

presentado gran cantidad que son los propios conceptos de los 

poetas y las ideas originales de su amplia mentalidado 

Imágenes sobre el modernismo 

CQIDQ ya h~mQ~ lndica~o ep ¡~ iptrodu~ci~p d~ ~~to 

q~tud1q. ~H ~~peral ~l ~Q~t~ ~9der.ntst_ se Gon~~dor4 up ~~~ 
" 
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píritu colocado por el destino en un ambiente al que DO per­

tent;;cía y que no era de su agradoo Su alma estaba a un ni­

vell m~s alto que los designios sórdidos de sus compañeros o 

Por eso, exclama~ 

Cuando iba yo a montar ese cabello rudo 
y tembloroso dije: ~LB vida es pura y bel1a"6 •• 

Este modernista fué Rubén Darío t el poeta del Cisne o En o'~ 

tro poema, este poeta nos explica porque él, as! como otros 

poetas. se autollombra "poeta del Cisnerto Hablando de este 

pájaro real, dice: 

Faltas de los alientos que dan las grandes cosas, 
¿qu~ haremos los poetas sino buscar tus lagoa? 
A falta de laureles son muy dulces las rosas o 

Así podemos entender que, por falta de un ambiente bello a 

1 nsp1ratlTo , los modernistas buscaron un ambiente idealista 

y gri taron;; 

¡Abrame, Torre de marfil, tus puertasl 

Este verso eS de Guillermo Valencia pero expresa el senti­

miento común a los otros poetas tambiéno Luego, tenemos o­

tra exclamaci6n del mismo poeta: 

¡Oh Poetas~ Enfermos escultores 
que hacen la forma con esmero pulcro o 00 

Esta linda imagen quiere decir que, aunque la mayor parte 

de los modernistas fueran personas cuya vida era triste y 

dolorosa, la riqueza de su 1maginacidn amplia les permitía 

labrar como verdaderas joyas objetos de aspecto poco atrac-

tlvQy Seguimos con el concepto modernista de lo que debe ser 

~a pQes$so Este concepto es de todos 108 poetas pero los ver-
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sos son de José Asunci6n Silva ~ 

El verso es vaso santo ; poned en él ten s610 
Un pensamiento puro B 

en cuyo fondo bullan hirvientes las 1m~genes 
como burbujas de oro de un viejo vino oscuroo 

En otro poema, Silva indica que las poesías deben estarooo 

envuel tas en pala'bres que ocul tan como un veloo 

Así encontramos envuelta casi toda la bella poesía de los 

modernistas o ¿En d6nde percibimos esta fina envoltura? En 

la's imágenes ricas y espléndidas que esconden en realidad 

la fantasía de tod~ la poesía modernista! 
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